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LA  CASCADA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  hayan  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados  ex- 
clusivamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentatión  de  traductión  et  de 
reproductión  reserves  pour  tous  les  pays,  y  com  - 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


CARLOS    JAQUOTOT 


La  Cascada 

(Balneario  de  moda) 

■ñaHao 

JUGUETE  CÓMICÓ-LÍRIC0-P1CARESC0 

EN  DOS  ACTOS  DIVIDIDOS  EN  CINCO  CUADROS 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


DÍAZ     GILES 


Estrenado  en  el  Teatro  Eslava,  de  Madrid,   la  noche  del  25  de 
enero  de  1928. 
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GRÁFICAS    PINERA 

Paseo  Santa  María  de  la  Cabeza,  12 

M  ADRID 


REPARTO 


EN  MADRID 


personajes  Intérpretes 

OLEO Srta.  Celia  Gámez. 

JULIANA »  Loló  Trillo. 

SECRETARIA Matilde  Vázquez. 

TINA. »  Jacinta   de  la  Vega. 

D.a  URRACA »  Victoria  Argota. 

BOTONES »  Julia  Monge. 

PILITO »  Josefina  Pastor. 

/     »  Matilde  Vázquez. 

TA-CA-TAC. )      »  Elisa  Ceperis. 

I     »  María  Tóllez. 

»  Gámez. 

»  Trillo. 

»  Vázquez. 

»  de  la  Vega. 

»  Roberts. 

MUÑEQUITA »  Celia  Gámez. 

TANGO  ARGENTINO »  Celia  Gámez. 

ELEUTERIO Sr.  Bretaño. 

D.  PLA »  León  (D.  Ignacio). 

BARÓN »  Alares. 

HERMOSO »  Castilla. 

MISTERBLAK »  Labra. 

POLITO »  Gago. 

NOCTURNO  INTERNO »  Fervás. 


REPARTO 

EN    BARCELONA 

PERSONAJES  INTÉRPRETES 

OLEO Srta.  Rafaela  Haro. 

LA   SECRETARIA »  Eugenia  Prados. 

TINA »  Adela  García. 

JULIANA »  Teresa  Sánchez. 

D.a   URRACA »  Rosa  Marco. 

PILITO »  María  Pons. 

UN  BOTONES »  Marina  Guillen. 

UNA  MUÑECA »  R.  Haro. 

TA-CA-TAC »  Eugenia  Prado. 

»  R.  Haro. 

í  »  A.  García. 

LAS  FLORES 1  »  T.  Sánchez. 

j  »  E.  Prado. 

f  »  M.  Pons. 

CANCIÓN  ARGENTINA »  R.  Haro. 

PAREJA  DE  BAILE »  Muñoz-Brag. 

ELEUTERIO Sr.  Pedro  Bareto. 

EL  BARÓN »  Enrique  Lorente. 

D.  PLA »  Antonio  Rovira. 

HERMOSO »  Eugenio  Sánchez. 

MISTER  BLAK »  Enrique  Picher. 

POLITO »  Alberto  López. 
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ACTO  PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO 

Hall  del  hotel  del  balneario  de  «La  Cascada».  A  la  izquierda 
el  mostrador  del  gerente,  a  su  lado  una  escalera  de  mátmol  que  co- 
munica con  los  pisos  altos.  En  el  fondo  un  enorme  tapiz  que  lo  cu- 
bre casi  por  completo,  sostenido  por  dos  columnas,  que  se  transfor- 
marán cuando  se  indique.  A  la  derecha  la  puerta  que  se  supone  da 
a  la  calle.  Butacas  de  mimbre,  mesitas  y  muebles  propios  de  un 
hotel  de  verano. 

La  acción  en  los  Pirineos  catalanes,  cerca  de  Francia. 

ESCENA  PRIMERA 

Plá  y  Hermoso.  El  primero  es  el  propietario  del  hotel  y  el  segun- 
do el  gerente.  El  señor  Plá  es  catalán. 

Plá.  (Frotándose  las  manos  de  satisfacción.)  ¡Vaya  nego- 

siaso  amigo  Hermoso!  Fíjese.. ,  Fíjese...  Toda  esta 
correspondensia  es  de  gente  pidiendo  habitasio- 
nes  para  la  temporada  de  baños...  Y  está  todo  el 
hotel  ocupado...  ¡Dinero!  ¡Esto  es  dinero! 

Her.  Es  que  es  usted  el  hombre  de  la  suerte.  Tropezar 

con  un  manantial  que  todos  creíamos  que  no  te- 
nía más  que  bicarbonato  químicamente  puro  y  re- 
sultar a  poco  que  favorece  la  fecundidad  en  todas 
las  señoras  casadas  que  beben  el  agua... 

Plá.  Ya  ve  usted  el  año  pasado...  Hasta  el  cosinero  se 

marchó  con  unos  gemelos... 

Her.  Se  marchó  con  unos  gemelos  y  un  reloj  de  oro  de 

uno  de  los  camareros...  ¡Menudo  guaja! 
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PlÁ.  Son  unas  aguas  para  hincharse...  Y  nosotros  nos 

vamos  a  hinchar  también. 

Her.  Caray...  Lo  que  es  yo... 

PlA,  No  me  venga  con  chirigotillas...  De  las  sinco  par- 

tes que  disen  que  tiene  el  mundo  han  enviado  pe- 
didos para  esta  temporada. 

Bot.  (Por  la  puerta  de  la  derecha.)  Señor  director... 

PlÁ.  ¿Qué   ocurre? 

Bot.  Los  señores  barones  del  Salto,  que  acaban  de  lle- 

gar en  automóvil,  desean  hablar  con  el  señor  di- 
rector. 

PlÁ.  ¡Los  barones  del  Salto!   ¡Que  pasen!  ¡En  seguida! 

A  unos  señores  que  vienen  en  automóvil  no  se 
les  detiene  nunca...  Y  además  si  son  barones... 

Bot.  Vienen  un  vaión  y  una  hembra. 

PlÁ.  ¡Pronto ¡  (Mutis  Botones.) 

Her.  Le  dejo  a  usted  mientras   voy  a  dar  un  vistazo 

a  las  instalaciones... 

PlÁ.  Vaya...  vaya...  y  procure  que  e>sté  todo  en  orden... 

Her.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha.)  De  paso  voy  a  ver 

si  veo  a  la  directora...  ¡Qué  mujer!  Con  esa  si  que 
me  hinchaba  yo...  (Mutis.) 

Bot.  (En  la  puerta  de  la  derecha.)  Pasen  los  señores... 

Bar.  Con  permiso. 

PlÁ.  (Haciendo  una  reverencia.)  Señores  barones... 

Tin.  ¿El  señor  director  del  Balneario? 

PlÁ.  Servidor  de  vostet... 

Tin.  (Se  sienta  y  sienta  a  su  marido.)  Siéntate,  Cándido. 

(Suspirando.)  ¡Ay,  señor  director!  ¡Que  desgracia- 
dos somos! 

Bar.  ¡Pero  que  desgraciados! 

PlÁ.  Ustedes  dirán... 

Tin.  Aquí  donde    ve    usted  acabo    de    heredar    una 

fortuna  de  más  de  seis  millones  de  pesetas...  (Qom- 
punjida.) 
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De  diez  casas  en  la  Castellana.. .  (Lloriqueando.) 

De  una  ganadería  de  reses  bravas  en  Andalucía... 

(Llorando  a  pierna  suelta.) 

Y  de  tres  cortijos,  que  valen  un  imperio.   ¡Ya  ve 

usted! 

Bar.  (Llorando  también.)  ¡Fíjese,  que  desgracia! 

Pla.  (Contagiado  se  echa  a  llorar  también.)  ¡Caray!  Les 

acompaño  a  ustedes  en  el  sentimiento. 

Tin.  Muchas  gracias...   Es   para   compadecernos.  Sola- 

mente de  reses  vacunas,  tengo  dos   mil   cabazas.. 
Más  las  cabezas  que  tiene  mi  marido... 

PlÁ.  ¿El  señor  es  su  marido? 

Bar.  Si  señor...  Soy  el  Barón,  aunque  me  esté  mal   el 

decirlo. 

PLA.  Por  muchos  años... 

Tin.  Después  de  lo  que  acaba  usted  de  oir,  creerá  que 

soy  rica... 

Pla.  ¡Riquísima,  señora  Baronesa!  Pero  muy  rica... 

Tin.  ¡Bah!  ¡De  qué  nos  sirve  esa  inmensa  fortuna,  si  nos 

falta  el  complemento  de  nuestra  dicha!...  ¡Un  hijo! 
¡¡Un  hijo!!  ¡Qué  felicidad! 

Bar.  Mi  mujer  sueña  con  un  heredero  de  nuestro  títu- 

lo... Con  un  pequeño  Salto. 

PlA.  Comprendido.  Sueña  con  un  saltillo... 

Tin.  Si,  señor.  Y  esa  es  nuestra  desgracia.   Llevamos 

seis  años  de  casados  y  no  tenemos  un  hijo  ni  por 
casualidad... 

Bar.  Y  no  sabe  usted  lo  que  hemos  hecho  por  tenerlo... 

Hasta  hemos  buscado  recomendaciones,  pero   to- 
do inútil. 

Tin.  Fuimos  a  Alemania  a  la  clínica  de  un  afamado  es- 

pecialista; me  tomé  un  frasco  y  como  si  no. 

Bar.  Le  advierto  a  usted  que  a  mi  me  hizo  tomar  tam- 

bién. 

Tin.  He  probado  cuantas  medicinas  se  han  inventado 
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para  este  caso,  sin  resultado  alguno.  Me  recomen- 
daron la  vida  higiénica  del  campo  y  me  fui  al  cor- 
tijo donde  tenemos  la  ganadería...  Asistí  a  todos 
los  tentaderos...  y  nada.  Ni  indicios.  Ya  desespera- 
dos, una  de  mis  amigas  me  ha  recomendado  estas 
aguas  que  según  ella  son  maravillosas...  Ya  ve  us- 
ted: ha  tenido  un  hijo  a  los  cinco  años  de  quedar- 
se viuda... 

PlÁ.  ¡Ah,  señora  Baronesa!  Si  toda  la  amargura  de  su 

vida  es  lo  que  acaba  de  decirme,  puede  estar  tran- 
quila. Estas  aguas  es^el  asombro  del  mundo...  Bas- 
ta seguir  el  régimen  de  la  casa  un  par  de  meses  a 
lo  sumo  y  tendrá  un  hijo,  o  dos  o  los  que  quiera. 
¿Cómo  le  gusta  a  la  señora  Baronesa  el  futuro  he- 
redero? ¿Rubio  o  moreno? 

Tin.  ¿Pero  las  aguas  dan  también  el  color  del  pelo? 

PlÁ.  Ya  lo  creo.  Si  la  señoia  lo  prefiere  rubio,  beberá 

el  agua  oxigenada. 

Bar.  ¡Qué  maravilla! 

PlÁ.  El  año  pasado  vino  una  señora  que  quería  un  ni- 

ño moreno;  se  le  puso  a  régimen  de  calamares  en 
tinta  cocidos  con  el  agua  del  manantial  y  al  año 
tuvo  un  negro  tocando  el  jaz-ban. 

Bar.  Nosotros  queremos  uno,  aunque  sea  a  cuadros. 

Tina.  Yo  lo  prefiero  castaño  con  ojos  azules...  ¡Ay!...  Pa- 

rece que  lo  estoy  viendo...  ;Qué  delicia!  Si  el  agua 
resulta  para  mí  tan  eficaz  como  dicen,  estamos 
dispuestos  mi  marido  y  yo  a  dar  al  balneario  co- 
mo donativo  una  prima  de  20.000  duros. 

Pla.  juna  prima  de  20.000  duros! 

Bar.  Me  parece  que  es  una  prima  muy  decente! 

Pla.  Con  una  prima  así,   tiene  usted  la   Inclusa  señor 

Barón. 

Tina.  Ahora  quisiera  que  nos   dijera  algo    del  régimen 

que  se  sigue  en  el  establecimiento. 
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PlÁ.  Todo  a  la  americana...  Completamente  a  la  ameri- 

cama...  Cuatro  comidas  al  día,  a  base  de  existan- 
tes,  picantes  y  estimulantes. 

Bar.  ¡Despampanante! 

PlÁ.  Tenernos  contratadas  tres  bailarinas,   dos  orques- 

tas y  seis  estrellas  del  arte  frivolo.  Las  orquestas 
y  las  bailarinas,  actuarán  en  los  almuersos  y  en 
los  tés  de  la  tarde.  Las  estrellas  saldrán  por  la 
noche.  Dos  veses  a  la  semana,  habrá  grandes  fies- 
tas de  arte,  y  las  señoras  serán  obsequiadas  con 
explóndidos  regalos  y  ramos  de  flores... 

Bar.  ¿Y  los  caballeros? 

PlÁ.  Los    caballeros  tendrán  grandes    excursiones  en 

burro  a  los  Pirineos  y  caserías  en  un  monte  pro- 
piedad de  la  casa,  donde  hay  mucho  conejo  y  mu- 
cha perdiz. 

Bar.  ¡Hombre,  eso  me   gusta!    Soy    un  entusiasta   del 

sport  cinegético.  Y  diga  usted.  ¿Como  se  acostum- 
bra a  cazar  aquí:  ¿a  ojeo  o  a  mano? 

PlÁ.  Eso  a  capricho  del  casador... 

Bar.  Es  que  a  mí  la  perdiz  me  gusta  matarla  a  ojeo,  pe- 

ro el  conejo,  me  gusta  más,  a  mano. 

Pla.  A  mí  con  tomate...  Eso  es  cuestión  de  gustos.  Hoy 

precisamente  correponde  una  de  las  grandes  fies- 
tas. Si  los  señores  Barones  quieren  ver  uno  de  los 
programas,  allí  tendrán  más  detalles. 

Tina.  Con  mucho  gusto.  (Plá  llama  a  un  timbre.) 

PlÁ.  Ahora  mismo. 

Bot.  (Entrando.)  ¿Llamaba  el  señor  Director? 

PlÁ.  Sí;    dígale  a  la  Secretaria,  que  traiga  un   progra- 

ma de  los  festejos  de  hoy. 

Bot.  Enseguida.  (Mutis.) 

Bar.  (Con  malicia  y  aparte  a  Plá.)  Oiga  usted,  señor 

Director.  ¿Todos  los  botones  del  establecimiento 
son  de  esta  clase? 
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PlÁ.  Todos  son  iguales. 

Bar.  ¿Y  son  de  los  que  se  pegan? 

PlA.  ¡A  la  americana...  completamente  a  la  americana! 

Bar.  Pues  este  que  es  de  nácar,  es  más  apropósito  para 

la  camisa. 

Sec.  (Por  la  izquierda.)  ¿Llamaba  el  señor  Director? 

PlÁ.  Sí.  Explique  al  señor  Barón,  algunos  de  los  nú- 

meros de  los  festejos  de  h.oy. 

Sec.  ¿Le  enseño  todo  el  programa? 

Bar.  Enséñelo  usted  todo...  Absolutamente  todo... 

Música 

(Se  hace  un  oscuro  y  se  levanta  el  tapiz  que  cuhe  el  foto.  Detrás 
de  él  aparece  una  enorme  cascada  que  ocupará  casi  todo  el  foro. 
Entre  las  peñas  por  donde  baja  el  agua  y  formando  arco,  diez  se- 
gundas tiples  vestidas  de  mayllots  negros  con  capas  negras  con 
forro  de  seda  blanco  y  grandes  sombreros  negros.  Al  darse  luz,  se 
iluminará  el  agua  de  la  cascada  y  las  tiples  aparecerán  con  las 
capas  extendidas,  dejando  ver  su  figura  marcada  por  el  forro 
blanco  de  sus  capas.  Bajan  a  escena  y  evolucionan.  En  la  segunda 
parte  del  cantable,  aparecerán  por  los  costados  otras  diez  segundas 
tiples  vestidas  de  ninfas,  que  evolucionarán  con  las  anteriores  y 
cuando  se  señale  en  la  música,  con  unos  palillos  acompañarán  a 
la  orquesta  tocando  el  jaz-banz  sobre  la  copa  de  los  sombreros  de 
las  primeras,  que  llevarán  en  la  copa  cajas  chinas.  Terminado  el 
número  harán  mutis  por  los  laterales,  caerá  el  tapiz  nuevamente  y 
queda  la  escena  como  antes  estaba.  La  Secretaria  llevará  la  letra 
del  cantable  según  se  índica.) 

Sec.  Nuestro  afán  será  que  triunfe  siempre  la  risa 

juventud  divina  de  mujer 
para  divertir  y  para  amar 
y  el  vivir  será  como  una  leve  sonrisa 
que  solo  alegría  ha  de  tener 
y  os  hará  las  penas  olvidar. 
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Y  entre  rosas  y  claveles  de  un  jardín 
que  parece  un  paraíso  y  un  edén, 
sus  perfumes  os  despierten  la  ilusión 
de  risas  y  de  encantos  de  mujer. 

Entre  los  bailes 
tendréis  el  blac-brotton 
para  bailarlo 
con  un  pollo  jamón 
sin  olvidar  el  chotis  madrileño 
muy  agarrao  y  que  parece  un  sueño; 

el  fox  y  el  shimy 
con  su  dislocación 
y  el  pasodoble 
castizo  y  de  emoción 
y  el  dulce  tango 
que  es  embriagador 

y  el  charlestón 
que  es  el  baile  ahora 
cañón. 

Hablado 

Bar.  Estupendo...  ¡Piramidal!  j  Jamón!  Yo  no  me  pierdo 

la  fiesta  de  hoy. 

Tin.  ¿Qué  dices? 

Bar.  Que  ya  no  me  muevo  de  aquí...  Que  puedes  pedir 

nuestros  equipajes.  No  llevo  mas  que  dos  minutos 

en  esta  casa  y  me  siento  más  fuerte...  más  joven.. 

más  Barón... 
Tin.  ¡Será  posible! 

Bar.  Lo  que  oyes...  Me  voy  a  hinchar  de  charlestonear 

de  fostrotear  y  de  jimear... 
Tin.  Bueno,  pues  si  dispone  usted  de  dos  habitaciones, 

nos  quedaremos. 
Plá.  Be  las  dos  mejores  del  hotel...  Las  tengo  reserva- 
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das  para  una  señora  que  no  falta  un  año*  Doña 
Urraca. 

Bar.  ¡Doña  Urraca!  Me  suena  ese  nombre. 

Pla.  Cuando  ella  venga  ya  la  pondremos  en  otra  parte. 

Bar.  A  la  Urraca,  la  ata  usted  a  la  pata  de  la  cama,  que 

es  la  costumbre. 

Plá.  Ahora  me  harán  el  favor  de  decirme  sus  nombres 

para  ponerlos  en  el  registro  del  Hotel. 

Tin.  Valentina  Rubio  de  Palomo...  Todo  el  mundo   me 

conoce  por  Tina. 

PlÁ.  A  la  tina  le  irá  muy  bien  el  agua...  Y  el  señor  Ba- 

rón? 

Bar.  Yo,  Cándido  Palomo.  Todo  el  mundo  me  conoce 

por  Cándido. 

Pla.  No  hay  más  que  verle.  (Después  de    escribir.)  Mu- 

chas gracias.  (A  la  secretaría.)  Acompañe  a  los  se- 
ñores a  las  habitaciones  tres  y  cuatro. 

Sec.  Cuando  dispongan... 

Tin.  Hasta  luego,  señor  Director... 

PlÁ.  Señores... 

Seo.  Por  aquí. 

(Hacen  mutis  por  la  escalera.  Don  PlÁ  les  hace  una 
reverencia  exagerada  y  después  vuelve  a  la  escena  fro- 
tándose las  manos.) 

PlÁ.  ¡Dinero!  ¡Esto  es  dinero!  ¡Veinte  mil  duritos  que 

me  mete  en  la  buchaga!... 

Porque  con  esa  prima,  esa  señora  sale  de  aquí  con 
un  bebé  aunque  sea  alquilado. 

Her.  (Por  la  derecha,  del  brazo  de  Eleuterio  Viene  pálido 

y  desencajado.  Eleuterio  es  el  portero  del  estableci- 
miento. Viste  un  levitón  largo  con  galones  y  una  go- 
rra. Es  madrileño  neto  y  castizo.  Tendrá  un  enorme 
bigote,  cejas  muy  polladas  y  bastante  poco  pelo  que 
se  le  arropa  hacia  uno  de  los  costados.)  \  Ay  don  Plá" 
¡Don  Plá  de  mi  alma,  que  horror! 
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Plá.  Hermoso...   ¿Qué  le  snsede?   ¿Viene  usted   como 

muerto? 

Her.  Muerto  es  poco...  Descompuesto...    ¡Es  espantoso 

donPlá! 

Plá.  ¿Pero  qué  pasa? 

Her.  Aquí  el    portero  se  lo  contará...    Yo  no  puedo   ni 

hablar. 

Plá.  ¿Qué"  ha  sido,  Eleuterio? 

Ele.  Pues    una   noticia  como  pa  que  le    de  a  usté   una 

apoplegia  flumígera...  Cuasi  ná,  Agárrese  donde 
pueda  pa  no  caerse.  Hace  un  momento  me  acaba 
de  decir  el  guarda  del  manantial,  que  éste  está 
más  seco  que  un  higo  de  Fraga. 

Plá.  (Dando  un  bote.)  ¡¡EhÜ  Miri:  no  me  venga   con  cu- 

chufletas de  mal  gusto... 

Ele.  Too  lo  cuchuflaita   que  usté  quiera,   pero  el  caño 

del  manantial  no  echa  gota. 

PlÁ.  ¡Que  dise!...  ¡ni  gota!... 

Ele.  El  guarda  cuenta,  que  anoche  oyó  ruidos  suterra- 

neos  por  debajo  de  la  tierra.  Se  levantó  y  se  fué 
al  caño...  y  vio  que  en  lugar  de  los  treinta  litros 
por  segundo,  echaba  un  chorrito  como  una  hebra 
de  zurcir...  Siguieron  los  ruidos  y  al  cabo  del  ra- 
to, ni  el  chorrito  siquiera.  ¡Ni  gota! 

Her.  ¡Ni  gota! 

Plá.  (Tirándose  de  los  pelos.)  ¡Ni  gota!  ¡La  ruina!    ¡Todo 

el  hotel  vendido!  ¡Las  artistas  contratadas!  ¡La 
prima  de  la  Baronesa!  ¡Esto  es  para  volverse  loco! 
¡Habrá  que  serrar  y  yo  me  pegaré  un  tiro! 

Ele.  Eso  no.  Lo  último  el  suicidio  consumao.  Después 

de  too  no  hay  que  apurarse.  Yo  pueo  sacarle  a 
usté  del  conflicto. 

Plá.  ¿Vostet? 

Ele.  Si  señor.  Servidor,  aunque  otri  cosa  parezca,  soy 

un  hombre  de  principios.  Yo  de  óhavea,  fui  man- 
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cebo  de  botica,  y  estoy  en  el  secreto  de  que  esto 
de  las  aguas  medicinales  es  un  truco. 

PlÁ.  ¿Como  un  truco? 

Ele.  Si  señor.  ¡Pues  no  he  vendido  yo  pocas  veces  agua 

de  los  charcos,  de  las  afueras  pa  decir  que  era 
agua  de  Solares! 

Plá.  Y  no  mentía  usted... 

Ele.  Después  en  la  trastienda,  me    pasaba  la  vida  ma- 

quinando el  meollo,  pa  descubrir  algún  específi- 
co que  me  hiciera  rico.  Y  me  hice  inventor.  Lo 
primero  que  lancé  al  mercao  fué  una  pomada  pa 
los  callos.  Estaba  hecha  a  base  de  manteca  de  cer- 
do, adrenalina,  un  poco  de  sulfato  de  cobre  y  vi- 
no de  Rioja. 

PlÁ.  ¿Vino  de  Rioja? 

Ele.  Es  lo  más  indicao  pa  encima  de  los  callos. 

Plá.  Es  verdad. 

Fle.  Con  aquel  específico  perdí  dinero,  pero   entonces 

fabriqué  un  sello  pa  el  dolor  de  cabeza,  que  fué 
un  éxito. 

Plá.  ¿Quitaba  el  dolor? 

Ele.  ¡Quitaba  la  cabeza!  Pero  la  fórmula  que  va  a  ha- 

cerme millonario  es  la  que  tengo  en  ensayo  y  que 
el  año  pasao  me  dio  un  resultao  estupendo.  Una 
fórmula  pa  que  toas  las  mujeres  que  quieran  ten- 
gan sucesión. 

Plá.  ¡¡Qué  me  diseü 

Ele.  Lo  que  usté  oye.  Dende  que  han  probao  el  especí- 

fico las  doncellas  y  las  camareras  del  hotel,  es 
cuando  estas  aguas  se  han  hecho  célebres. 

PlÁ.  ¿Y  en  qué  consiste  el  específico? 

Ele.  Pues  en  una  crema,  que  pué  aplicarse  a  toda  cla- 

se de  comidas,  como  si  fuera  mostaza.  ¿Que  la  se- 
ñora es  carnívora?  Pues  se  aplica  la  crema  ora  al 
solomillo,  ora  a  los  ríñones,,.  ¿Que  es  vegetaría- 
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na?  Ora  a  la  alcachofa,  ora  al  repollo...  ¿Que  es 
frutífera,  u  soase  aficiona  a  la  fruta?  Ora  al  melo- 
cotón u  a  la  camuesa. 

PlÁ.  ¿De  manera  que  la   nueva   propiedad  descubierta 

en  estas  aguas  obedese  a  la  crema  de  usted? 

Ele.  Sí,  señor.  Es  una  crema  que  la  pone  usté  en   una 

patata...  ¡Y  chufló!  Además  tió  otro  uso:  sirve  pa 
limpiar  el  calzao  de  color... 

Hrr.  ¡Qué  maravilla! 

Ele.  Y  eso  es  lo  que  tengo  en  estudio,   perfeccionarla, 

porque  tóos  los  chicos  nacen  con  brillo. 

PlÁ.  (Abrazándolo.)  ¡Eleuterio  de  mi  alma!  ¡Yo  le  com- 

pro a  usted  el  específico! 

Ele.  Le  azvierto  que  con  los  hombres  no   dá    resultao. 

Además  que  no  tió  usté  dinero  bastante  pa  la 
patente.  Ahí  es  ná. 

PlÁ.  ¡Usted  me  salva,  amigo  Eleuterio!  Ese   específico 

lo  ensaya  en  la  baronesa  del  Salto,  y  como  resul- 
te tan  eficas  como  dise,  cuente  con  media  prima 
de  la  Baronesa... 

Ele.  ¿Con  media  prima  de  la  Baronesa? 

PlÁ.  Sí,  hombre,  con  la  mitad  de  la  prima... 

Ele.  Supongo  que  me  dejará  usted  elegir  la  mitad  de 

abajo... 

PlÁ.  No  faltaba  más... 

Ele.  Está  bien.  La  pondré  en  tratamiento...  La   crema 

pa  los  sólidos.  Ahora  que  la  crema  sola  no  hace 
efecto.  Hace  falta  que  yo,  que  tengo  la  patente..* 
¡y  menuda  patente!  haga  lo  demás...  U  séase  apli- 
carla en  forma;  y  yo  le  aseguro  que  no  me  falle 
una.  Claro,  que  pa  que  yo  pueda  tratar  a  esa  se- 
ñora variaré  de  indumentaria,  porque  con  esta 
pinta  cualquiera  la  convence  de  que  soy  discípu- 
lo del  señor  Cajal... 

Her.  Venga  usted  conmigo,  que  le  voy  a  poner  como 
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si  acabara  de  llegar  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. 

Ele.  \  cambiarme  de  físico,  porque  en  cuanto  me  vean 

con  estos  bigotes  y  estas  cejas,  too  el  mundo  dice: 
«Ahí  está  Zamora». 

PlÁ.  ¿Que"  Zamora? 

Ele.  El  portero.  Aquí  me  conocen  por  Zamora. 

Her.  Usted    descuide,  que  no    le  va  a   conocer  nadie... 

Venga  conmigo,  que  le  voy  a  quitar  veinte  años 
de  encima... 

Ele.  ¡Hombre!  A  ver  si  es  verdad  eso...   (Mutis  prime- 

ra izquierda  con  Hermoso.,) 

Flá.  No  repare  usted  en   gastos...    Lo  que  haga  falta... 

Este  hombre  no  sabe  del  couflicto  que  me  ha  sa- 
cado... Ahí  es  nada...  Veinte  mil  duros  que  se  me 
escapaban  de  las  manos...  Y  las  señoras  que  beban 
ahora  el  agua  de  Losoya  que  también  es  buena 
para  la  debilidad... 

Oleo.  (Saliendo  por  segundo  izquierda.   Muy  angustiada.) 

¡Plá!  ¡Maridín!... 

PlA.  Cleo.  ¿Qué  quieres? 

Cleo.  ¿Es  verdad  lo  que  acabo    de  oir  a  una   de  las   ca- 

mareras? 

Plá.  ¿Qué  has  oido? 

Oleo.  Que  se  ha  secado  el  manantial. 

PlÁ,  ¿Quién  ha  dicho  semejante  estúpidos?  Se  ha  seca- 

do el  manantial  antiguo,  pero  ha  salido  otro,  que 
con  un  poco  de  crema  en  los  ríñones  o  en  el  repo- 
llo, es  mucho  mejor  que  el  anterior.  Ahora  que 
exije  un  tratamiento  especial,  y  para  eso...  ha  lle- 
gado al  hotel  un  hombre  que  es...  Un  sabio...  Un 
químico  notable...  Con  un  poco  de  cal  y  harina  de 
garbansos  torraos,  te  hase  un  bicarbonato  quími- 
camente puro,  que  es  mejor  que  el  auténtico. 
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Cleo.  ¡Qué  gasto!  La  primera  que  va  a  probar  el  nuevo 

manantial  voy  a  ser  yo. 

PlÁ.  Que  tú  vas  a  probar...  No  me  digas  tonterías. 

Cleo.  No  me  quites  ese  capricho. 

Pla.  Es  un  capricho  que...  no  puede  ser. 

Oleo.  ¿Por  qué? 

Pla.  Porque  a  tí  te  lo  diré  en  secreto...  Es  un  específi- 

co que  lo  toma  la  mujer  y  le  duele  la  cabeza  al 
marido. 

Cleo.  ¡Qué  raro!  Ya  sabes  cual  es  mi  mayor  ilusión...  Una 

muñequita  que  sea  mi  compañera  para  toda  la  vi- 
da... Estoy  muy  sola...  Es  que  ya  no  me  quieres... 

Plá!  ¿Que  no  te  quiero? 

Cleo.  No  me  quieres...  Desde  hace  algún  tiempo,  ni  me 

miras,  ni  me  haces  caso...  ni  me  atÍ€mdes...  Y  si 
vieras  la  falta  que  le  hace  a  tu  mujercita  un  poco 
de  cariño.  ¿Es  que  ya  no  te  gusto? 

PlÁ.  Mujer...  Primero  es  el  negosio... 

Cleo.  ¡Siempre  el  negocio!    Y  tu  mujercita   muy  sólita, 

espera  una  caricia  que  le  haga  feliz...  (Lo  acaricia.) 
Una  sola... 

Jül.  (Por  la   derecha.    Es  una  madrileña   castiza  y   muy 

guapa;  la  adjunta  o  colateral  de  Eleuterio.)  ¡Que 
aproveche! 

Pla.  Grasias... 

Jül.  Por  mi  puen  ustés  seguir,  que  me  haré  la  desen- 

tendía... 

Cleo.  ¡Qué  oportuna! 

Pla.  Usté  dirá  que  es  lo  que  desea,  señora. 

JlTL.  Muy  sencillo.—  Servidora  es    Juliana  Ruiz,    plan- 

chadora de  brillo.  Vivo  en  Madriz  en  la  Ronda  de 
Valencia,  y  he  venido  en  busca  de  cierto  sinver- 
güenza, que  hace  cuatro  años  habita  con  una  ser- 
vidora, y  que  hace  quince   días  ha   desaparecido 
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por  segunda  vez  del  domicilio  conyugal,  sin  de- 
jar más  rastro  que  unas  papeletas  del  Monte. 

PlÁ.  Es  muy  poco  rastro  el  del  Monte,    si  que  es   ver- 

dad. ¿Es  su  marido? 

JüL.  Cuasi,  cuasi.  Póngale   mi  colateral.   Le  conocí  en 

la  verbena  de  San  Cayetano  vendiendo  crema  pa 
limpiar  el  calzao...  Simpaticemos...  Hablemos... 
Bailemos  juntos  un  chotis  y  nos  fuimos  a  vivir 
juntos.  Porque  vergüenza,  tendrá  poca,  pero  gra- 
cia pa  camelar  a  una...  tiene  mucha  el  ladrón. 

Tina.  (Aparte.)  ¿Donde  estará  ese  hombre? 

Jül.  Desde  entonces  hemos  sido  felices...  Pero   el  otro 

día  me  llevo  a  la  fiesta  del  árbol,  y  después  de 
plantar  dos  eucaliptus,  el  tío  sin  ver,  me  dejó  plan- 
ta a  mí  también. 

Pla.  ¿Y  cómo  se  llama  ese  don  Sesilio? 

Jül.  Pues  Eleuterio  Gracia. 

Pla,  ¡Eleuterio!...  (Aparte.)  ¡El  del  específico!  Esta  se- 

ñora me  estropea  el  negosio!...  Pues  miri,  seña- 
ra... Aquí,  en  el  hotel,  no  conosco  a  ningún  Eleu- 
terio. 

Jül.  Es  tontería  que  diga  usté  que  no.    Vengo  muy 

bien  informa  y  sé  que  este  boceras  está  aquí,  y 
he  de  encontrarlo  vivo  o  fiambre. 

Pla.  Pues  los  fiambres  están  en  la  cosina...  Puede  pre- 

guntar allí. 

Jül.  ¿Y  el  vivo? 

Pla.  Ya  lo  dice  el  refrán.  El  vivo  al  bollo. 

Jül.  Dígamelo   usté  a   mí.   La   que  me  ha  hecho  ese 

granuja  me  la  paga... 

Pla.  ¿Pero  qué  es  lo  que  la  ha  hecho  a  usted? 

Jul.  Un  chico  ca  año.  ¿Le  parece  a  usté  poco? 

Pla.  ¿Uno  cada  año?  Usté  ha  comido  crema  de    su  ma- 

rido... No  hay  duda... 

Oleo  (Aparte,)  Si  yo  tropezara  con  un   prohombre  así. 
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«Tul.  Conque;  ya  me  pue  usté  dejar  recorrer  too  el  ho- 

tel en  busca  de  esa  calcomanía,  porque  vengo 
dispuesta  a  too.  Incluso  al  crimen  pasional  de  do- 
ble plana.  (Va  a  hacer  mutis  por  la  izquierda.) 

Pla.  Oiga...  (Intenta  contenerla.)  Le  digo  que  ese   Eleu- 

terio  no  está  en  el  hotel. 

Jul.  Y  yo  le  digo  a  usté,  que  voy  a  recorrer  hasta  el 

cajón  de  la  basura...  Y  como  lo  coja...  Bueno,  le 
dejo  señalao  los  diez  dedos  en  la  cara...   (Mutis.) 

Pla.  Pero  escuche...  Espere. . .  (Mutis  detrás.) 

Cle.  (Que  se  ha  quedado  con  cierta  amargura.)  ¡Un  bebé 

cada  año.-.!  ¡Qué  felicidad!  Todas  las  mujeres  tie- 
nen más  suerte  que  yo. 

Ele.  (Por  la  izquierda.  Viene  hecho  una  verdadera  precio- 

sidad. Le  han  afeitado  el  bigote,  le  han  depilado  las 
cejas,  le  han  dado  masaje  en  la  cara  hasta  dejarlo 
sin  una  arruga,  le  han  tapado  su  calva  de  zapatero 
con  una  espléndida  peluca  rubia  y  le  han  puesto  de 
frac,  Precioso  en  una  palabra.)  ¡Mi  madre!  ¡Debo 
estar  hecho  un  cromo  linotípico!  (Haciendo  gestos 
con  la  cay  a  como  si  notara  el  pellejo  tirante.)  Lo  que 
pasa  con  esto  del  masage,  es  que  me  han  estirao 
el  pellejo  demasiao,  y  tengo  la  cara  como  si  fuera 
de  corcho. 

Cle.  (Absorta   ante  aquella   aparición.)  ¿Quién  es  ese 

hombre? 

Ele.  Lo  que  inventa  la  cencia...  Me  han  dejao  sin   una 

arruga.  Lo  que  se  podían  ganar  estos  hombres 
desarrugando... 

Cle.  (Siempre  aparte.)  ¡Qué  belleza  más  sugestiva...! 

¡Parece  un  Narciso! 

Ele.  Si  yo  supiera  andar  como  los  pollos  bien,  y  decir: 

¡La  Caraba,  chico!  ¡La  Oca!  ¡El  Cadillac...  ( Al  ver- 
la.) ¡Aguanta!  ¡La  señora  del  Director!  (Hace  una 
reverencia.)  Señora... 
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Cle.  Caballero...  (Se  acerca  a  él)  Soy  Oleo...  Una  soña- 

dora espiritual...  romántica...  sensual...  ¿Sois 
Apolo  acaso? 

Ele.  (Aparte.)  ¡No  me  ha  conocido!  Apolo...  No  señora. 

No  tanto.  (Señalando  el  traje.) Un  poco  de  Noveda- 
des y  algo  de  Cómico...  Oficial  de  albañil  allá  en 
Madriz   y  aquí  el  nuevo   maitre. 

Cle.  ¡El  maitre!  ¡Pertenecéis  a  mi  servidumbre!  (Acer- 

cándose más.)  ¿Y...  cómo  os  llamáis...? 

Ele.  Pues  me  llamo...  (Aparte.)  ¿Cómo  le  diré  que  me 

llamo...?  Porque  Eleuterio  es  un  nombrecito  de 
sereno.  Me  llamo...  Domingo. 

Cle.  Domingo...  ¡Qué  festivo! 

Ele.  Pero  desde   mi  más  tierna  infancia,   me  llaman 

Mingo. 

Cle.  ¡Mingo...! 

Ele.  Sí  señora...  Mingo.  (Aparte.)  La  acabo   de  decir 

una  bola. 

Cle.  Yo  soy  Oleo  Lablanca. 

Ele.  Qué  casualidad...  Usted  Lablanca  y  yo  el   Mingo. 

Dos  bolas. 

Cle.  (Pegándose  a  él,  tanto,  que  no  quepa  un  papel  de  fu- 

mar. Mirándole  con  embeleso.)  Blanca  flor  que  an- 
sia un  poco  de  luz  para  su  alma  triste... 

Ele.  ¡Aguanta!  Ya  empieza  a  hacer  efecto  el  ondulao. 

MÚSICA 

Schottis  entre   Eleuterio  y  Oleo.  Sobre  el  mismo  decorado  del 
hall  del  hotel  y  sin  variación  alguna. 

Cle.  La  mujer 

necesita  en  la  vida  un  amor 

y  tener 

una  loca  ilusión, 

y  al  pensar 

que  se  va  la  ideal  juventud 
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sin  amar 

ni  sentir 

el  placer, 

con  deseos 

notamos 

nacer  el  vivir 

y  el  afán  de  pecar. 
Ele.  Esta  señora 

que  es  pistonuda 

y  es  estupenda 

y  es  macanuda, 

me  está  poniendo 

congestionao, 

pues  hay  que  verla 

por  tóos  los  laos. 
Cle.  Es  un  Adonis,  y  una  escultura 

me  ha  cautivado 

por  su  figura; 

estoy  segura 

que  se  ha  enterado, 

que  me  interesa 

ya  demasiado. 
(Recitando.) 
Ele.  Oiga  usted,  prenda.  ¿Usté   es  de  Londres   o   de 

Tepeyagualco? 
Cle.  Yo,  soy  gata. 

Ele.  ¿Grata?  Pues  con  lo  felino  que  soy  yo,  hágase  us- 

ted cuenta  que  ya  estamos  en  el  alero,  negra. 

(Cantando.) 
Ole.  ¿Usted  conoce  el  chotis  madrileño, 

ese  que  atonta 

si  es  bien  bailao? 
Ele.  Si  yo  estoy  pensionao  por  el  Gobierno, 

pa  dar  lecciones 


-  24  — 

del  agarrao.  (&e  agarran) 
Cle.  ¿A  usted  no  le  han  mirao  chotiseando 

con  picardía 

alguna  vez? 
Ele.  Con  ese  par  de  ojazos  que  usted  tiene 

si  me  mira. 

yo  la  muerdo  la  nuez. 

¡Vaya  mujer  castiza! 

¡mi  madre! 

Cómo  está  de  maciza... 

¡Qué  curvas, 

pa  marearse...! 

¡Hay  que  agarrarse 

pa  no  caer! 

¡Qué  va  usted  a  hacer!  (Se  aprieta.) 
Cle.  ¡Vaya  chulón,  mi  abuela! 

¡Se  agarra 

como  una  sanguijuela! 

El  chotis  así  a  de  ser 

no  ha  de  caber 

entre  los  dos  ni  un  alfiler. 

Dejándose  llevar  por  la  pareja 

no  hay  que  ocuparse  de  lo  demá, 
Ele.  Si  sigo  mucho  tiempo  en  esta  forma 

estoy  viendo 

que  no  llevo  el  compás. 

Cle.  Este  barbián  es  un  chulón... 

Ele.  Esta  mujer  está  jamón. 

Cle,  Ya  lo  tengo  trastornao... 

Ele.  Yo  la  endino  dos  bocaos... 

Cle.  Mírame,  así,  con  gran  ardor... 

Ele.  ¡Qué  va  a  decir  el  Diretor! 

Ele.  j  tj.      , 

p         ¡  Bien  lo  vamos  a  pasar... 

(Recitado.) 
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Ele.  Usted  la  blanca,  yo  el  mingo,  y  con  mi  pinta 

flamenco)  carambola  de  reunión  y  hasta  de  retro- 
ceso. 

(Cantado.) 


-p     "   i  {Muy  juntos.)  ¡Los  dos! 

HABLADO 

Cle.  ¡Mingo! 

Ele.  ¡Chulona! 

Cle.  ¡Flamenco! 

Ele.  ¡Rediez  con  la  romántica! 

Cle.  (Echándose  en  sus  brazos.)  Mírame...  Quiero  so- 

ñar... con  la  felicidad  que  nos  aguarda...  (Va  des- 
vaneciéndose.) 

Ele.  Aguarda...  Esta  señora  se  me  echa...  ¡Cleo!  ¡Cleo! 

Cle.  No  me  despiertes...   Déjame...   Es  una  deliciosa 

vida  la  que  nos  espera...  Para  mí  siempre... 

Ele.  Pero  oye...  despierta... 

Cle.  ¡No...!  ¡Maitre!  ¡Maitre! 

Ele.  ¡¡Señora!!  ¡¡Aquí!! 

Pla.  (Acompañado  de  Juliana  por  la  escalera  de  la  iz- 

quierda.) ¿Se  ha  convencido  vostet  de  que  ese 
Eleuterio  no  está  aquí? 

JüL.  Ya  tropezaré  con  él...  No  hay  prisa.   Y  donde  lo 

coja,  le  pongo  la  nuez  por  corbata. 

Ebe.  ¡El  huevo  de  Colón!  ¡La  Juliana  con  el  Director! 

Yo  me  arcidento  también.  (Hace  que  se  desmaya 

Pla.  ¡Mi  señora  con  un  pollo  fruta! 

JüL.  ¡Aguanta!  ¡La  señora  de  antes! 

Pla.  ¡Cleo!  ¡Cleo!  Se  ha  privado... 

JüL.  Y  el  pollo  parece  que  también. 

Pla.  Hágame  el  favor  de  sostener  al  noy.  (Lo  coge.) 

Ele.  (Aparte.)  Que  no  me  conozca  la  Juliana  porque 

me  desencuaderna. 
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Pla.  ¡Oleo!  ¡Oleo!  Despierta...  {Coge  a  su  mujer,) 

Cle.  Déjame...  Es  un  delicioso  sueño...  ¡Maitre!  ¡Maitre! 

Pla.  Pero  que  dise   esta  mujer    del   maitre...   ¡Se  ha 

vuelto  loca!...  Cleo...  Oleo...  (Se  la  lleva  por  la  iz- 
quierda.) 
Jcjl.  Hay  que  ver  qué  cosas...  (Mirando  a  Eleuterio.) 

¡Mi  agüela,  que  hombre!    ¡Es  un  bibelote!   ¡Vaya 

preciosidad! 
Ele.  (Aparte.)  Me  parece  que  no  me  ha  conocido... 

JüL.  ¡Qué  caída  de   ojos!...   ¡Y  qué   pestañas!   ¡Y  qué 

sortijillas  tie  por  el  cogote! 
Ele.  (Siempre  aparte  hasta  el  final  de  la  ascena.)  ¡Arrea! 

¡Lehegustao  tambiénamiseñora!...¡Sitoassonigua- 

les! 

JüL.  Es    que    tié    los    ojos    gachones    como    Eleute- 

rio... Pero  no  tié  las  arrugas  que  Eleuterio...  ni  el 
bigote  ni  las  cejas  de  Eleuterio,  que  paecen  cepi- 
llos de  limpiar  las  botas...  (Mirando  a  todos  lados.) 

Ele.  Vaya  una  faenita  que  me  estoy  haciendo  a  m{ 

mismo. 

JüL.  Este  es  mucho  más  guapo. ..Si  yo  me  atreviera... 

Ele.  Esta  me  muerde...  La  conozco... 

Jul.  Ahora  que  no  me  vé   nadie.   (Juliana  se  lo  queda 

mirando.  Eleuterio  cierra  los  ojos  fuertemente.  Ju- 
liana después  de  dudar  se  decide  y  da  un  sonoro  beso 
a  Eleuterio.  Este  se  estremece  cómicamente.) 

Ele.  Que  no  se  meta  en   detalles,  que  es  cuando  me 

conoce  enseguida. 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADRO    SEGUNDO 

(Salón  del  hotel  donde  se  toma  el  té.  A  medio  foro  un  cortinaje  de 
terciopelo  que  lo  cubre  por  completo.  Delante  de  la  cortina  mesitas 
de  té  con  lamparitas  de  luz.) 

ESCENA  I     . 

(En  una  mesa  de  primer  término  izquierda,  Tina  y  el 
Barón.  Este  sorbe  con  una  paja  un  vaso  de  agua 
medicinal.  En  otra  mesa  de  la  derecha,  Pilito  y  Poli- 
co,  un  matrimonio  recien  casado,  que  no  cesarán  de 
arrullarse  mientras  estén  en  escena.  Las  mesas  de 
atrás  llenas  de  comensales.  Todos  de  etiqueta.  D.  Plá 
atenderá  solícito  a  todas  las  mesas  y  dos  camareras 
servirán  lo  que  vayan  pidiendo.) 

Pla.  (En  la  mesa  de  los  recién  casados.)  ¿De  manera  que 

dice  mi  amigo  Polito  que  está  muy  contento  en  el 
hotel? 

Pol.  Encantado.   Lo   pasamos    estupendamente.  Pilito 

come  mucho  mejor  que  nunca  y  el  agua  parece 
qué  le  sienta  muy  bien. 

Pil.  Si  señor.  Anoche  después  de  la  cena,  me  dio   un 

mareo. 

Pla.  Un  mareo...  Un  síntoma...   ¡No  falla!   Por   ahí  se 

empiesa... 

Pol.  Y  eso  que  no  hace  mas  que  dos  meses  que  nos 

hemos  casado . 

Pla.  Están  ustsdes  en  plena  luna  de  la  miel.» . 

Pol.  En  plena  luna,  sí  señor. 

Pla.  ¿Y  en  qué  cuarto? 
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Pol.  Eso  no  se  pregunta.  En  el  creciente...  Siempre  en 

el  creciente... 

Pla.  Digo  aquí  en  el  hotel. 

Pol.  Ah;  pues  en  elcuarenta  y  cinco  piso  segundo. 

Pla.  Es  para  mandar  que  refuercen  el  sommier. 

Pil.  (Ruborizándose.)  ;Que  vergüenza! 

Pol.  ¡Bah,  bobina!...  Si  es  muy  natural  en  un  matrimo- 

nio que  se  quiere  como  nosotros. 

Pil.  No  seas  tonto  Polito... 

Pol.  Me  llama  tonto...  Sí,  sí.  Si  viera  usted  el  tonto... 

Pla.  Me  lo  imagino...  Así  me  gustan...  Que  tengan  us- 

tedes felisidá...  Con  permiso  voy  a  saludar  a  los 
Barones,..  (Va  ala  mesa  donde  se  sientan  estos.) 
Además  voy  a  ecbar  un  vistaso  a  la  costilla,  que 
desde  que  se  ha  empeñado  en  ponerse  a  régimen, 
estoy  más  escamado  que  una  cota  de  malla.  (En  la 
mesa  de  los  Barones.)  ¿Desean  algo  los  señores 
Barones? 

Bar.  Yo  voy  a  tomar  otro  vaso  de  agua  medicinal... 

Pla.  ¿Y  la  Baronesa  no  toma  ninguno? 

Tin.  Yo  ahora  no. 

Pla.  Es  que  no  le  satisface  el  agua...   O  la  nota  algo 

raro... 

Tin.  No,  nada.  Mi  marido  dice  que  está  caliente,  pero 

yo  no  lo  he  notado  todavía. 

Pla.  Algo   templada   sale,   pero   se   enfría  enseguida. 

( A  la  camarera.)  Oiga,  ¡nirí...  Sirva  aquí  un  vaso 
de  agua  medisinal  para  el  señor  Barón. 

Bar.  Pero  yo  la  quiero  con  paja  para  sorber... 

Tin.  Le  ha  dado  la  manía  de  tomar  todas  las  bebidas 

con  paja. 

Bar.  Menos  el  agua  de  cebada. 

Pla.  ¿Y  eso  por  qué? 

Bar.  Porque  si  tomo  la  cebada  con  paja,  no   me  falta 

más  que  la  collera. 
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Pla.  Veremos  mientras  abreva  usted,  los  regalos  que 

hase  la  casa  a  sus  clientes... 

Bar.  (Mirando  el  programa.)  «Kirikis  y  reclutas».   Va- 

mos a  ver. 

OSCURO 

Música 

Se  hace  un  oscuro  y  la  cortina  del  foro  se  levanta.  Detrás  de  ella 
aparece  una  enorme  caja  de  juguetes  vertical,  en  cuya  tapa  estarán 
ocho  soldaditos  artísticos,  perfectamente  alineados  y  en  la  posición 
de  saludar.  Al  lado  de  la  caja  dos  divanes,  en  los  cuales,  y  en  po- 
sición de  abandono,  habrá  ocho  tiples  vestidas  de  muñequitas  con 
trajes  cajirichosos  y  una  tiple  (que  será  la  que  haga  el  papel  de 
Oleo)  como  figura  central  del  número,  vestida  de  muñeca  igual- 
mente. A  medida  que  la  tiple  evoluciona  y  canta,  las  muñecas  de 
los  divanes  loman  vida  y  van  evolucionando  con  la  tiple.  En  la 
segunda  parte  del  cuplé,  y  cuando  se  indica  en  la  música,  se  levan- 
tará la  tapa  de  la  caja  de  los  soldados  y  dentro  aparecerán  los 
ocho  soldados  que  hay  pintados  en  la  tapa.  Saldrán  a  escena  y 
evolucionan  con  las  muñequitas.  Terminado  el  número,  la  música 
se  irá  apagando  poco  a  poco:  las  muñequitas  volverán  a  tomar  la 
posición  en  que  aparecieron,  los  soldaditos  vuelven  a  su  caja,  se 
cierra  la  tapa  lentamente,  se  hace  un  oscuro,  cae  la  cortina  negra 
y  la  escena  queda  como  igualmente  estaba.  En  el  teatro  Eslava,  en 
lugar  de  cortina  negra,  se  ha  hecho  con  nn  telón  corto  figurando  el 
salón  de  té. 

Muñecas  y  reclutas 

{Cantado.) 

MuÑ.  Pobrecita 

muñe  quita 

que  abandona  otra  muñeca  en  un  rincón, 
tu  carita 
tan  bonita 
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tiene  siempre  una  sonrisa  de  emoción. 

No  estés  triste, 

pequeñita, 

que  a  través  del  cuerpecito  de  cartón, 

ya  sabemos 

que  palpita, 

con  ardor,  un  corazón. 

Baila,  baila,  baila  muñequito... 

mueve,  mueve,  mueve  el  cuerpecito... 

que  tu  traje  tiene  los  colores 

de  la  primavera  de  las  flores. 

Y  si  te  figuras  favorito, 

no  hagas  mucho  caso,  pequeñito, 

que  tu  destino  es  sufrir 

y  tu  vida  es  divertir 

y  llorar  y  reir 

de  tu  pena,  y  siempre  cantando  y  sonriendo 

morir... 

No  estés  triste, 
pequeñito, 

que  hoy  contigo  sufre  y  calla  de  emoción... 
otro  pobre 
juguetito, 

que  también  como  tú  tiene  un  corazón, 
y  a  través 
del  vestídito 

que  te  cubre  el  cuerpecito  de  cartón 
una  lágrima 
ha   caído 

despintando  su  sayón. 
TODOS.  Baila,  baila,  baila  muñequito, 

etc. 

Hablado 
Pla.  ¿Eh?  ¿Qué  le  han  paresido  estos  juguetes? 
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Bar.  Hombre...  Que  esas  muñecas  que  han   bailando 

con  su  señora,  adornarían  mucho  en  una  rincone- 
ra de  mi  cuarto...  ¿No  le  parece? 

Pla.  Pruebe  a  ver...  Yo  creo  que  no   será  muy   difísil 

lo  de  la  rinconera...  Con  oro  nada  hay  que  falle, 
que  dijo  no  me  acuerdo  quién.  Yo  creo  que  ha- 
siéndole  un  buen  regalo... 

Bar.  ¿Un  regalo? 

Pla.  Sí;  una  cosa  apropósito... 

Bar.  Lo  más  apropósito  para  una  muñeca  es   un  reloj 

de  pulsera. 

Pla.  No  está  mal.  Le  presentaré  a  usted. 

Bar.  Sí,  si.  Ahora  mismo.  (A  Tina.)  ¿Quieres  que   va- 

yamos a  dar  una  vuelta  hasta  el  número  siguiente? 

Tin.  Vamos,  sí.  (Mutis  por  la  izquierda.  Por  la  derecha 

con  Hermoso .  Juliana  vestida  con  el  traje  de  las  ca- 
mareras.) 

Jül.  Pero  bueno;  ¿pué  saberse   por  qué  me   trae   usté 

aquí  con  tanto  misterio? 

Her.  Porque  quiero  que  nos  ayudemos   mutuamente. 

Usted  sufre  del  mismo  mal  que  yo,  Juliana.  Esta- 
mos enamorados  y  no  somos  correspondidos. 

Jül.  ¿Qne  y°  sstoy  enamorada?  ¿De  quién? 

Her.  No  me  lo  niegue  usted...   La  he   visto   perseguir 

muchas  veces  por  los  pasillos  al  maitre... 

«Tul.  ¡Ay,  sí  señor!  Es  una  escultura  policroma...  ¡Qué 

hombre!  Pero  me  huye...  En  cuanto  me  ve,  corre 
más  que  una  liebre. 

Her.  Eso  me  pasa  a  mí  con  la  señora  del  Director.  ¡Qué 

mujer!  Y  también  me  huye...  Pero  es  porque  me 
hace  traición  precisamente  con  el  hombre  que 
tanto  ama  usted. 

Jül.  ¿C<m  Domingo? 

Her.  ¡Con  Domingo!  Domingo  es  un  nombre  para  des- 

pistar, El  maitre  se  llamaEleuterio, 
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Jül.  (Descomponiéndose.)  ¿Ele  qué? 

Her.  Eleuterio  Gracia. 

JüL.  ¡Ay  su  señora  madre  política!  ¡El!   ¡Eleuterio.   Si 

no  podía  ser  otro...  Si  me  lo  decía  el  corazón... 
(Muy  nerviosa.)  ¿Y  dice  usté  que  él  y  la  señora 
del  Director...? 

Her.  Se  ven  todas  las  noches  a  las  doce  en  punto  en  el 

cuarto  de  Eleuterio. 

Jül.  ¡  A.  las  doce!  ¡Ah,  bandido!...  ¡A  las  doce! 

Her.  ¡Venganza,  Juliana!  ¡Venganza! 

Jül.  Cuente  usté  conmigo  pa  too  lo  que  haga  falta. 

Her.  Muy  sencillo.  Como  usté  es  la  camarera  del  piso, 

vigilará  la  llegada  de  los  amantes.  Los  sorpren- 
demos y  amenazándolos  con  un  escándalo,  su 
Eleuterio  volverá  a  caer  amoroso  en  sus  brazos... 

Jül,  Iré,  pero  llévese  árnica  por  si  acaso.  Le  voy  a  po- 

ner ]a  cara  como  un  mapa... 

Her.  ¿Convenido  entonces? 

Jül.  A  las  doce  como  un  clavo. 

Her.  ¡A  las  doce!  Ahora  discreción  y  reserva. 

Jtl.  (Mirando  a  la  derecha.)  Por  allí  viene...  Mírele,  que 

andares  más  flamencos...  Vamonos,  porque  si  le 
cojo  no  me  contengo  y  le  saco  las  tiras  de  pellejo 
como  serpentinas. 

Her.  Vamonos,   sí.   Venga   usted    conmigo.   ¡Escánda- 

los, no!  (Hacen  mutis  por  la  izquierda,  y  por  la  de- 
recha sale  Eleuterio.  Pretende  andar  derecho,  pero 
de  vez  en  cuando  le  ¡laquean  las  piernas  más  de  su 
agrado.) 

Ele.  Bueno;  la  Oleo  se  ha  figurao  que   en   vez  de  ma- 

nantial soy  las  Cataratas  del  Niágara...  ¡Se  ha 
vuelto  loca  por  mis  huesos  que  es  lo  único  que 
me  va  quedando  con  alguna  resistencia...  Esta 
tarde  me  encontró  en  el  pasillo  y  me  decía:  ¡Que 
guapo!  Te  pareces  a  Rodolfo  Bombardino!...  Lo 
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malo  es  que  le  ha  dao  la  locura  furiosa  y  no  hace 
más  que  enseñarme  una  pistolita  pa  meterme  dos 
balas  en  el  estómago.  ¡Dos  balas  en  el  estómago! 
¡Me  parece  que  me  van  a  caer  mu  pesas!  Y  menos 
mal  que  la  Juliana  no  me  ha  reconocido  entoaíva. 
Esa  es  capaz  de  meterme  dos  balones...  Hay  que 
ver  como  chuta. 

DÑa  Urr.  (Por  la  derecha.  Más  pintada  que  un  cuadro  y  más 
cursi  que  comer  con  mitones.)  ¡Allí  le  veo!  ¡Qué 
apostura!  ¡Qué  líneas!  (Se  acerca.)  YToy  a  él  y  me 
hace  el  corazón:  tipitón,  tipitón...  Mingo...  Min- 
go... 

Ele.  (Volviéndose.)  ¡Doña  Urraca! 

ÜRR.  Yo,  sí.  Le  buscaba  y  por  fin  le  hallé. 

Ele.  Usted  dirá  qué  es  lo  que  desea  de  mí... 

Urr.  Que  me  sirva. 

Ele.  Llamaré  a  una  camarera. 

ÜRR.  A  mí  no  me  alimenta  nada  que  no   venga  de  sus 

manos... 

Ele.  (Aparte.)  Estaba  por  darle  una  torta,  a  ver  si  se 

quedaba  satisfecha...  ¿Qué  es  lo  que  desea? 

Drr.  {Muy  melosa.)  Déme...  dos  bocadillos... 

Ele.  Dos...  bocadillos...  ¿De  qué? 

URR.  De  recién  casado... 

Ele.  ¡Ah!...  Cuente  usted  con  ellos...  Espere  sentada 

un  ratito,  que  iré  en  seguida...  ¿Con  qué  le  agra- 
da más  que  se  lo  dé,  con  los  molares  o  con  los  ca- 
ninos? 

Urr.  Con  lo  que  usted  quiera. 

Ele.  Mejor  con  los  caninos.   Pa   usté   es  lo   más  apro- 

piao. 

ÜRR.  En  el  jardín  espero...  E3   más  poético...  A  la  luz 

de  la  luna...  ¡Ay! 

Ele.  Quién  fuera  tan  alto  como  la  luna...  Pa  no  verte. 

Urr.  .(Haciendo  mutis., .  Adiós,  Abelardo... 
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Ele.  Adiós  abe...  ¡Abejorro!  Nos  ha  fotografiado  le  se- 

ñora! Ésta  Urraca  es  una  cacatúa  y  se  ha  creído 
que  yo  me  dedico  a  la  cría  de  animales  parlantes... 
En  fin,  voy  a  ver  si  tomo  algo  porque  tengo  un 
apetito  de  perro  callejero.  Ahora  que  sin  crema, 
porque  me  parece  que  he  cambiao  la  formula  y 
le  he  dao  al  Director  la  receta  pa  matar  la  polilla... 
Hay  que  ver  como  le  duele  el  estómago  a  esta 
gente.  {Llama  a  una  camarera  y  simula  pedir  algo 
de  comer.  Se  sienta  en  la  mesa  en  que  estaba  Pililo  y 
Volito.  Sale  el  Barón  y  Plácido.) 

Pla.  Conque  cayó  piensa,  señor  Barón. 

Bar.  Cuestión  de  un  minuto.  Llegué,  vi,  saqué   un  bi- 

llete de  los  grandes  y  alucinada  por  mis  encan- 
tos, me  guiñó  una  niña. 

Pla.  Pupila,  ¿eh...?  Pupila... 

Bak.  Papila,  no.  Fué  niña...  Una  muñeca  que  es  un  bi- 

belot.  Pepita...  Pepita... 

Pla.  Que  sea  enhorabuena.  Lo  único  que  le  voy  a  pe- 

dir es  un  fovor. 

Bar.  Usted  dirá. 

Pla.  Que  si  por  casualidad  esa  muñeca  tuviera  un  mu- 

ñequito,  le  pusiera  el  sello  del  Balneario.  Pro- 
ducto de  las  aguas  medisinales  de  «La  Cascada». 
Es  una  propaganda,  ¿sabe?  Ahora  verán  ustedes  a 
mi  mujer  en  una  canción  argentina  que  es  una 
maravilla.  (Caerá  una  cortina  artística  en  primer 
término,  y  Gleo,  vestida  en  traje  de  soiré,  cantará  el 
número.  Acabado  éste,  volverá  a  levantarse  la  corti- 
na, apareciendo  el  mismo  salón. 

Canción  argentina 

(Cantando.) 
ClE.  Mis  ojos  tropezaron  en  la  vida 

con  otros  que  miraban  con  fervor, 
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clavándose  en  mi  alma, 
juraron  un  amor. 
Yo  loca  de  ternura  y  de  cariño, 
aquellos  juramentos  me  creí, 
y  una  tarde  gozosa  de  alegría 
en  sus  brazos  caí. 

¿Qué  será  de  la  casona 
que  en  la  montaña  dejó...? 
¿Qué  será  de  aquel  viejito 
que  con  ansiedad  besó? 
Por  un  amor  engañada 
me  veo  aquí... 
Ya  que  estoy  abandonada 
hoy  pienso  en  tí. 

Sentí  el  dolor  inmenso  del  engaño... 
mi  corazón  no  pudo  ni  llorar, 
y  ciega  por  el  odio 
solo  quise  ¡matar! 
Y  los  ojos  que  un  día  me  miraron 
no  volvieron  ha  hacer  traición  jamás. 
Se  perdieron  allá  en  el  infinito, 
para  no  miiar  más. 

¿Qué  sera  de  la  casona... 
etc. 

Hablado 

Pla.  Ahora  seguirá  la  fiesta  en  el  jardín.  Van  desfilan- 

do todos  menos  Eleuterio  que  seguirá  comiendo.) ¿Us- 
ted no  viene,  señor  Barón? 

Bar.  Enseguida  voy. 

Plá.  Entonces  le  espero...  (Mutis.  Pausa.) 

Bar.  A  ver  si  el  maitre   me   quiere  prestar  su  habita- 

ción para  tener  la  entrevista  con  mi  muñeca  esta 
noche,  (ue  acerca  a  Eleuterio  que  estará  dando  los 
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últimos  toques  a  un  bocadillo.)  ¡Hola,  compañero...! 

Ele.  Señor  Barón... 

Bar.  Dándole  al  solomillo,  ¿eh? 

Ele.  Sí,  señor,  por  no  perder  la  costumbre... 

Bar.  Eso  está  bien.  Hay  que  cuidarse... 

Ele.  Y  alimentarse,  si  señor. 

Bar.  ¿Trabaja  usted  mucho? 

Ele.  No  falta,  créalo  usté. 

Bar.  Pues  precisamente  quería  yo  pedirle  un  favor  pa- 

ra aliviarle  en  algo. 

Ele.  Usted  dirá. 

Bar.  Amigo  Domingo,  yo  como  todos  los  hombres,  ten- 

go mi  flaco. 

Ele.  Caray,  su  flaco,  cuánto  lo   siento...   Es  una  des- 

gracia... 

Bar.  Y  mi  flaco,  es  la  mujer.. 

Ele.  ¡Ah! 

Bar.  Las  faldas...  Yo  no  puedo  sentarme  en  una  cami- 

lla porque  me  pongo  nervioso.  Se  me  ponen  los 
pelos  de  punta.. . 

Ele.  (Mhándole  la  calva.)  Como  no  sean  los  de  la  pe- 

rilla... 

Bar.  Y  como  aquí  en  este  hotel  las  hay  como  para  dar 

vértigos  y  uno  tiene  su  mijilla  de  tipo  y  de  he- 
chura y  de  labia,  pues  ha  caído  una  chapucilla  pa- 
ra esta  noche. 

Ele.  Que  sea  enhorabuena. 

Bar.  Pero  es  el  caso  que  esta  aventura  me    ha  cogido 

sin  un  cuarto. 

Ele.  Yo,  señor  Barón,  la  verdad,   de   dinero  ando  mu 

mediano.  Si  le  sirve  una  treinta  y  cinco... 

Bar.  No  se  trata  de  eso.  Se  trata  de  un  cuarto,  donde 

poder  tener  una  entrevista  esta  uoche. 

Ele.  .  Ah,  vamos.  Lo  que  usted  quiere  es  que  yo  le  de- 

je el  mío. 
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Bar.  Si  usted  fuera  tan  amable...  (Saca  la  cartera.)  To- 

me usted  un  Felipe  segundo.  Tenga  en  cuenta  que 
su  cuarto  será  para  mí  el  paraíso. 

Ele.  ¡Un  billete! 

Bar.  ¿Con  ese  billete  podré  entrar  en  el  paraíso? 

Ele.  Y  en  platea.  No  faltaba  más...  Precisamente   esta 

noche  no  trabajo  porque  bago  semana  inglesa. 

Bar.  Entonces  cuento  con  él  para  después  de  la   cena, 

mientras  las  señoras  van  al  jardín  al  concierto. 
A  las  doce  es  muy  buena  hora... 

Ele.  A.  las  doce.  Vaya  usted  tranquilo,  que   el   cuarto 

está  ya  acostnmbrao... 

Bar.  ¡Ahí  Aunque  mi  mujer  y  yo  dormimos  en  habita- 

ción aparte,  como  ella  es  muy  celosa,  espero  que 
esté  usted  al  cuidado  y  si  fuera  necesario,  me 
echaría  usted  una  mano. 

Ele.  (Con  cara  de  sorpresa.)  Hombre...  Le  diré...  Eso  de 

echarle  a  usted  una.  mano. . . 

Bar.  (Saca  la  cartera.)  Tome  otro  Felipe  segundo. 

Ele.  El  segundo  Felipe  segundo,  capicúa. 

Bar.  Sí,  pero  ya  se  acabó  la  dinastía...  Ahora...  mucho 

sigilo...  Y  mucha  prudencia...  A  las  doce... 
(Mutis.) 

Ele.  A  las  doce.  (Se  queda  mirando  los  billetes.)  ¡Dos- 

cientas plumas!  Esto  marcha.  Lo  que  hace  falta 
es  que  al  Barón  le  dé  por  conquistar  a  too  el  ho- 
tel, porque  había  encontrao  una  mina...  (Cleo  aso- 
ma po7  la  derecha  y  se  le  queda  mirando  y  se  va  acer- 
cando a  él  muy  despacio.)  ¡Doscientas  beatas...!  A 
las  doce...  Si  me  pagaran  a  cuarenta  duros  la 
hora... 

Ole.  (Furiosa.)  ¡Traidor! 

Ele.  ¡La  Cleo!  (Se  guarda  los  billetes  rápidamente.) 

Cle.  ¡No!  ¡No  trates  de  guardarte  los  billetes!  ¡Te  has 

vendido! 
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Ele.  Te  aseguro  que  los  iba  a  tirar,  pero  se  me  ha  en- 

ganchao  la  mano  en  el  bolsillo... 
Cle.  ¡Lo  que  yo  me  figuraba!  ¡Te  han  comprado  por 

unas  miserables  pesetas...! 
Ele.  Pero  oye... 

Cle.  No  importa.  Tu  no  sabes  de  lo  que  es  capaz  una 

mujer  enamorada...  He  jurado  que  tu  no   eras  de 

nadie  más  que  mío...  O  mío  o  muerto. 
Ele.  ¡Arrea! 

Cle.  ¡Te  mataré  y  mataré  a  ella.  ¿Tu  no  sabes  que  me 

has  llegado  al  corazón9 
Ele.  No  sabía  que  había  ahondado  tanto,  mujer.. . 

Cle.  ¡Conque  a  las  doce!  A  las  doce,   esperaré  en  tu 

cuarto  y  en  cuanto  entre  ia  impía,  moriréis  como 

dos  bichacos . . .  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 
Ele.  Pero  oye...  Escucha... 

Cle.  No  escucho  nada...  (Mutis.) 

Ele.  Bueno.  A  las  doce...  Na,  que  es  una  mujer,  que 

no  me  la  puedo  quitar  de  encima.    ¡Pobre  Barón! 

Le  veo  enseñando  las  suelas  a  las  doce  y  cinco... 

Porque  esta  lo  confunde  conmigo  y  lo  mata. 
Pla.  (Por  la  izquierda  frotándose  las  manos  de  gusto.) 

¡Negosio!   ¡Esto  es  un  negosio!  (Va  a  Eleuterio.) 

¡Amigo  Eleuterio!  ¡Que  sea  enhorabuena!   Déme 

un  abraso... 
Ele.  ¿Yo? 

Pla.  Vostet,  hombre...  De  esta  hecha,   se  hace  rico... 

Pero  muy  rico...  ¡Dinero!  ¡Mucho  dinero!   Acabo 

de  sorprender  una  conversasión  que  le  va  a  valer 

10.000  duritos... 
Ele.  ¡Hombre,   no   me   venga   con  chirigotillas,  como 

dice  usted! 
Pla.  Nada,  hombre. . .   50.000  pesetas...   Oiga  y  verá. 

Subía  yo  por  la  escalera  del  piso  prinsipal  y  oí  a 

la  Baronesa  que  hablaba  cov.  su  don  sella  de  con- 
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fiansa  y  desía:  «No  puedo...  No  puedo...  Estoja 
muy  sola.  Mi  marido  no  me  hace  caso...  Y  aquí 
hay  un  hombre...  Uy,  qué  hombre...    ¡Domingo!» 

Ele.  ¿Qué  Domingo?  ¿Este  o  el  que  viene? 

Pla.  Mingo,  hombre.. .  Vostet... 

Ele.  Ya  no  me  acordaba... 

Pla.  Y  seguía  la  Baronesa...  «Esta  noche  me  iré  a   su 

cuarto,  y  ese  hombre  será  mío.  ¡Mío! 

Ele.  ¿Mío?  ¡Miau! 

Pla.  ¿Eh? 

Ele.  Que  está  comprometía  mi  habitasión  pá  Necró- 

polis. 

Pla.  Déjeme  de  en  chufletas,  miri.   El  negosio  es  el 

negosio,  y  esta  noche  espera  usted  a  las  doce  en 
su  cuarto  a  la  Baronesa...  Después  de  que  lleva 
comiendo  crema  quince  días...  ¡No  faltaría  otra 
cosa! 

Ele.  ¡A  las  doce!  Usted  está  mareao... 

Pla.  Nada  ae  mareao...  De  lo   contrario,  le  llevaré  a 

los  Tribunales  por  incumplimiento  de  contrato... 
Va  usted  a  tirar  por  la  ventana  a  la  prima  de  la 
Baronesa...  Los  veinte  mil  duros...! 

Ele.  ¡Los  veinte  mil  duros...!   ¡Mañana  sale!   ¡Mañana 

sale  en  los  periódicos  la  tragedia...! 

Pla.  Ya  lo  creo  que  espera  usted  a  la  Baronesa  a  las 

doce.  De  eso  yo  me  -encargo  en  cuanto  acabe  de 
cantarse  el  cuplé  del  ta-ca-tac,  último  númeru  de 
los  festejos  de  la  tarde.  ¡A  las  doce!  ¡Fíjese!  ¡A 
las  doce!  (Vase.) 

Ele.  ¡Está  bien!  ¡A  las  doce!  El  Barón...  La  Baronesa... 

La  muñeca...  La  directora...  No  faltaba  más  que 
la  Juliana  pá  encontrarnos  tóos  allí...  Tóos  menos 
yo... 

Urr.  (Por  la  izquierda.)  Allí  le  veo.  Se  ha  olvidado  de 

los  caninos...  (Va  a  él.)  Mingo...  Mingo... 
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Ele.  ¡¡Doña  Urraca!!  ;A  las  doce  en  mi  cuarto  esta 

noche!  (Hace  mutis  rápido  asombrada.) 

Urr.  (Asombrada.)  ¡A  las  doce!  ¡Me  amaba  en  silencio! 

¡Como  un  pichón!  ¡Y  será  mío!  ¡Mío! 

MÚSICA 

Ultimo  número  del  acto  primero  y  final  del  mismo. 

Sobre  el  mismo  decorado  del  Salón  de  té. 

Número  cantado  por  una  primera  tiple  acompañada  de  varias 
segundas  con  trajes  fantásticos.  Evolucionan  y  acompañan  el  cuplé 
con  una  especie  de  sonajeros  de  cartón,  que  se  distribuirán  tam- 
bién al  público  para  que  lo  coree. 

Cuplé  del  ta-ca-tac 

fTiPLE.) 

I 

La  DEL  CUPLÉ      Son  las  aguas  estas  que  hay  en  «La  Cascadas 
tan  maravillosas,  que  tienen  gran  fama. 
Toda  la  que  quiera  llegar  a  mamá, 
que  pruebe  la  crema  con  el  ta-ca-tac. 

(Estribillo.) 

Todo  el  mundo  cantará 
el  cuplé  del  ta-ca-tac, 
que  es  cuplé  que  sujestiona 
su  frivolidad, 
y  que  se  canta  con 
un  ta-ca-tac. 

II 

Hay  en  las  butacas  una  parejita 
que  es  un  pollo  pera  y  una  muchachita. 
El  está  muy  serio  y  la  chica  está 
desde  que  empezamos,  con  el  ta-ca-tac. 
(Cuplés  para  repetir.) 
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III 

Hoy  en  las  revistas  se  ha  puesto  de  moda, 
que  todas  las  tiples  lleven  poca  ropa. 
De  seguir  quitando,  día  llegará 
que  nos  tape  el  traje,  sólo  el  ta-ca-tac. 

IV 

Ha  llegado  un  barco  a  nuestra  bahía 
y  ha  desembarcado  la  marinería. 
Y  los  marineros  van  buscando  ya, 
pasarso  la  noche  con  el  ta-ca-tac. 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  TERCERO 
NOCTURNO 

PRELUDIO 

Se  levanta  el  telón  y  aparece  un  telón  corto  que  figura  un  enor- 
me reloj  que  ocupará  casi  todo  el  frente,  como  si  estuvieía  colocado 
en  el  centro  de  uno  de  los  pasillos  del  hotel.  La  escena  está  sola. 
Las  manillas  del  reloj,  señalan  las  doce  menos  diez.  La  luz  se  va 
perdiendo  y  con  la  orquesta  siempre,  aparecerá  por  la  izquierda, 
Tina,  la  Baronesa,  vestida  con  un  vaporoso  salto  de  cama.  Sigi- 
losamente mirará  por  todos  los  lados  y  hará  mutis  por  la  detecha 
con  pasó  incíe?  to  y  pausado.  En  seguida  aparecerá  también  por  la 
izquierda,  la  cabeza  del  Barón  y  después  el  resto.  Viste  un  pija- 
ma a  cuadros,  que  marea.  Con  dos  dedos  de  su  mano,  sostiene  una 
caja  como  de  golosinas,  con  muchos  lacitos.  Cómicamente  hará  mu- 
tis por  la  derecha  después  de  mirar  el  reloj.  Apenas  ha  salido  el 
Barón,  entra  Cero.  Con  paso  firme  y  decidido  cruza  la  escena 
sin  dejar  de  mirar  un  revólver  que  lleva  en  la  mano. 

La  luz  se  ha  extinguido  y  desaparecen  las  horas  de  la  esfera  del 
reloj,  para  ser  sustituidas  por  dote  cabezas  de  mujercitas  rubias  y 
adorables,  que  asomarán  por  círculos  iluminados  por  sí  mismas. 
El  centro  de  la  esfera,  también  se  ilumina  y  en  el  lugar  de  las  ma- 
nillas aparece  el  angelito  ciego  símbolo  del  amor,  que  simula  dis- 
parar su  flecha  a  las  doce  en  punto.  De  uno  de  los  laterales,  salen 
cinco  parejas  de  enamorados  que  rendidos  por  la  ansiedad,  van  al 
nido  de  la  felicidad  y  del  agua  caliente.  Ellas  con  vaporosos  trajes 
de  noche  y  ellos  en  smoking  y  pantalón  de  seda  negro,  tan  corto 
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como  lo  permita  el  agente  de  policía  del  teatro.  Si  parece  exagera- 
do que  los  hombres  tengan  una  vara,  puede  suprimirse. 

Después  de  cantar,  desfilan  muy  melosos  por  el  lateral  opuesto. 
La  luz,  se  hace  otra  vez  más  fuerte...  El  reloj  vuelve  a  tomar  su 
forma  primitiva,  marcando  las  doce  sn  punto  y  doña  Urraca  sale 
por  la  izquierda  con  un  salto  de  cama  que  es  un  poema  y  una  ca- 
beza de  tizos  y  bucles  que  es  como  para  un  escaparate.  Desfilan 
por  el  otro  lateral,  llevando  en  la  mano  un  perfumador  que  irá 
utilizando  en  la  cara,  en  el  pecho  y  en  los  brazos. 

Cae  el  telón  de  boca,  para  levantarse  inmediatamente  para  el 
cuadro  siguiente. 

música 

nocturno 

Gomo  se  indica  en  el  libro,  pero  el  pasacalle  cantado  por  las  pa- 
rejas románticas,  se  hará  cayendo  una  cortina  de  primer  término, 
para  dar  tiempo  a  quitar  el  reloj  y  que  se  tarde  lo  menos  posible 
en  esta  mutación. 

Bar.  {Dentro)  La  noche  plácida  está 

para  sentir  el  amor, 

vamos  que  el  misterio 

nos  envuelva  con  su  velo 

y  tu  princesa  estará 

como  la  más  bella  flor, 

son  sus  delicias 

calmar  su  celo 

con  mis  caricias. 

Voy  a  tí,  voy  a  tí 

princesita  de  mi  sueño 

voy  a  tí,  voy  a  tí, 

a  dormirte  con  mis  besos. 
Ella  La  noche  plácida  está 

y  es  noche  ideal 

de  amar  y  soñar 
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Terminado  el  nocturno,  cae  una  cortina  de  tisú  de  plata  y  des- 
filan las parejitas  de  románticos. 


Ellos 


Ellas 


Ellos 


Ellas 


Ellos 


Señorita 

preciosa 

bonita, 

el  besar  esos  labios  de  grana 

es  gozar  de  los  encantos 

y  el  perfume  de  una  flor... 

¡mi  vidita, 

dame  un  beso  por  favor! 

Caballero 

coplero 

embustero, 

es  difícil  dejar  que  me  bese 

que  mis  labios  aunque  tengan 

el  perfume  de  una  flor 

sólo  besan  por  amor 

Déjame  que  sieuta  el  fuego  de  tu  boca 

que  io  haré  con  mucho  mimo  y  despacito; 

el  besar  es  el  placer  de  mi  ansia  loca, 

y  a  de  ser  el  beso  mudo  y  pequeñito 

(Despectivas.) 
Déjame,  que  yo  no  creo  en  tus  palabras 
que  serán  como  son  todas,  engañosas. 
En  amor  hay  que  dudar  de  muchas  cosa» 
y  al  besar  tiene  que  hablar  el  corazón. 
Tu  boquita 
tan  fresca 
y  chiquita, 

tiene  el  fuego  de  tu  sangre  ardiente 
y  la  veo  que  me  espera 
que  la  bese  con  fervor. 
Yo  te  juro,  que  he  de  hacerlo 
con  amor 


Ellas 


Ellos 
Ellas 
Todos 
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Sí,  es  un  beso 

tu  dulce 

embeleso, 

prueba  entonces  besar  estos  labiei 

que  sedientos  ya  te  esperan 

que  los  beses  con  fervor 

y  que  calmen 

mi  dolor. 

Muy  chiquitito... 

Tú  lo  has  de  ver... 

Dame  tus  labios 

para  beber. 

Bésame,  que  sienta  el  fuego  de  tu  boca, 

que  lo  haré  con  mucho  mimo  y  despacito 

El  besar  es  el  placer  de  un  ansia  loca, 

y  al  besar  tiene  que  hablar  el  corazón. 


(Desfilan  por  las  laterales  muy  amorosos.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO 


CUADRO  CUARTO 

(El  del  cuarto  precisamente.) 

La  escena  partida.  En  la  izquierda  un  pasillo,  no  muy  ancho. 
El  pasillo  tiene  los  siguientes  cuerpos:  en  su  lateral  derecha  una 
puerta  que  comunica  con  el  cuarto  número  44,  que  es  la  otra  parte 
de  la  escena;  y  otra  puerta  que  sirve  de  entrada  al  cuarto  número 
45.  En  su  fondo  un  cuartito  con  puerta  y  un  letrero  que  diga: 
«Teléfono».  En  su  izquierda  tiene  una  salida  en  su  segundo  térmi- 
no que  figura  comunicar  con  la  escalera  que  sube  al  piso,  y  otro 
cuartito  con  puerta  en  su  primer  término  que  es  el  «ascensor» . 

La  parte  de  la  derecha  de  la  escena  es  el  cuarto  de  Bleuterio. 
Tiene  además  de  la  puerta  que  ya  hemos  dicho  que  da  al  pasillo, 
un  balcón  en  el  lateral  detecho  y  en  el  foro  el  cuarto  de  la  ducha, 
sin  puerta  y  de  forma  llamada  a  la  italiana .  Gomo  muebles  tiene: 
una  cama  camera  en  el  fondo  izquierda;  a  su  lado  una  mesilla  de 
noche  con  una  lamparita  coquetona.  Delante  del  balcón,  un  biombo 
que  lo  tapa;  una  chais  se  longue  en  el  centro  del  cuarto;  una  mesita 
en  primer  término  izquierda,  con  una  botella  de  cristal  con  agua  y 
dos  vasos.  Una  silla  cerca  de  la  cama  y  otra  más  en  la  cabecera. 
En  fondo  derecha,  una  percha  ropero,  cubiei  ta  con  cortinas  de  creto- 
na. Una  tulipa  en  el  centro,  peto  sin  bombilla.  Son  las  doce  menos 
diez 

ESCENA  I 

Juliana  y  Hermoso  .  La  primera  con  el  traje  de  camarera 
y  ambos  en  la  habitación  de  Eleuterio. 

Her.  Ya  lo  tengo  todo  dispuesto,  Juliana.  He  quitado 

la  bombilla  del  centro  para  que  la  sorpresa  sea 
mayor...  Aaí  no  nos  verán  cuando  entremos. 
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Jul.  Yo  también  lo  tengo  todo  preparado...  Mis  uñas... 

Mis  dientes...  Mis  manos... 

Her.  Venganza,  Juliana.  ¡Venganza! 

Jul.  ¡De  felino!  ¡Como  una  pantera!   Como   una  tigra 

Cuatro  años  hace  que  vivo  con  él  y  estoy  desean- 
do cogerle  en  un  renuncio.  Y  como  lo  coja...  ¡Mire 
usted!  (Saca  unas  enormes  tijeras.) 

Her.  ¡Unas  tijeras! 

Jul.  Sí,  señor. 

Her.  (Alarmado.)  ¿Qué  va  usted  a  hacer,  Juliana? 

JüL.  A  ese  le  opero  yo  de  apendicitis...  ¡Por  estas! 

Her.  ¡Caray!  !Pobre!   Yo  también  traigo  mi  sorpresa» 

Mire  usted.  (Saca  una  cajita  como  de  polvos.) 

Jul.  ¿Eso  qué  es? 

Her.  Unos  polvos. 

Jul.  Pa  las  chinches. . . 

Her.  Para  amargarle  la  existencia  si  nos  falla  nuestro 

plan.  Fíjese:  {Leyendo.)  «Échese  en  agua  y  produci- 
rán un  picor  horrible».  Como  esta  (Señalando  la  de 
la  botella.)  es  de  la  medicinal  y  seguramente  bebe- 
rán de  ella,  sentirán  al  rato  sus  efectos.  Me"los  he 
encontrado  encima  de  esa  mesilla. 

Jul.  Pues  como  sea  un  invento  de  Eleuterio,  ya  está 

usted  aviao.  No  da   una. 

Her.  Probaremos  por  si  acaso.  (Suena  el  timbre  del  pasi- 

llo.) ¡El  timbre! 

Jul.  El  matrimonio  del  cuarenta  y  cinco...  Polito  y  Pi- 

lito...  ¡Qué  monos!  Como  están  recién  casados,  son 
los  primeros  que  suben  a  su  cuarto  y  los  últimos 
que  salen  de  él.    (Hace  mutis.) 

Her.  Aquí  espero.  Si  acaso  subiera  alguien  ya  sabe  us- 

ted mi  escondite... 

Jul.  No  vaya  usted  a  dejarse  escapar  a  los  tórtolos... 

{Balé  alpúállo  y  va  a  latfwrtdM  nüfflero  43,  Her- 
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moso  mientras  echa  los  polvos  de  la  cajita  en  la  bo- 
tella del  agua.) 

Her.  De  esta  no  os  escapáis,  pollitos... 

Jül.  (En  la  puerta  del  45.)  ¿Se  puede?  Con  permiso. 

(Entra.  Dan  las  doce  y  por  la  salida  del  pasillo  aso- 
ma la  Baronesa.) 

Tin.  Las  doce.  Me  dijo  la  doncella  que  era  en  este  piso 

y  en  el  cuarto  cuarenta  y  cuatro...  (Entrando  des- 
pacio.) 

Her.  Parece  que  he  oído  ruido...  (Se  asoma  a  la  puerta 

pasillo.) 

Tin.  {Fijándose  en  el  cuarto  anterior.)  El  cuarenta  y  cin- 

co... Este  no  es... 

Her.  ¡La  Baronesa!  ¿Qué  vendrá  a  hacer  por  aquí? 

Tin.  (Que  queda  como  dudando  en  el  centro  del  pasillo.) 

¡Qué  dudas,  Tina!...  ¡Animo  y  adelante! 

Her.  Parece  que  viene  hacia  aquí...  Me  ocultaré  por  si 

acaso...  (Se  mete  detrás  del  biombo.) 

Tin.  (En  la  puerta.)  Aquí  es...  ¿Estará  dentro?  (Suspi- 

rando.) ¡  Ay  que  hombre!...  Sea  lo  que  sea...  (Entra.) 
Nadie...  Cuanto  me  alegro 

Her.  ¡Atiza!  ¡Se  ha  metido  aquí!  Esta  señora  se  ha  equi- 

vocado de  cuarto... 

Tin.  ¡Estoy  más  nerviosa!...  (Ve  la  botella  del  agua.) 

¡Agua!  ¡Y  será  del  manantial!... 

Her.  ¡Esta  es  capaz  de  beber!... 

Tin.  El  agua  me  dará  bríos  para  todo.  (Se  tcha  un  vaso.- 

Her.  (Con  cierta  angustia.)  ¡Que   bebe!...    jPobrecilla! 

(Bebe  la  Baronesa.)  ¡Bebió! 

Tin.  Estoy  deseando  que  llegue.  Si  hubiera  por  aquí 

algún  sitio  apropósito  para  sorprenderle...  (Ye  el 
cuarto  de  baño.) 

Her.  Cómo  aviso  yo  a  la  Juliana... 

Tin.  Ya  está.  En  el  baño  como  si  me  hubiera  confundi- 

do cl&~  haíbátación...- domo  todos  los  baños  son 
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iguales,..  Además  que  en  traje  de  baño  es  más  di- 
fícil que  se  resista.  (Enciende  la  luz  del  cuarto  de 
baño  y  apaga  la  de  la  lamparita.) 

Her.  ¿Será  capaz  de  bañarse  esta  señora?  No  me  falta- 

ría a  mí  más  que  eso... 

Tin.  (Que  empieza  a  desnudarse  tranquilamente.) 

Jul.  (Saliendo  del  cnarío  45.)  Esta  pareja  acaba  la  tem- 

porada como  hebras  de  zurcir...  ¿Dónde  se  habrá 
metido  el  señor  Hermoso?  (Va  hacia  el  pasillo  y 
retrocede  rápidamente.)  ¡Eh!  Oigo  ruido...  ¡Alguien 
sube  por  la  escalera!  ¡Si  fuera  él!  (Se  mete  en  el 
cuarto  del  teléfono.) 

Bar.  (Asomando  la  cabeza  por  el  pasillo.)  ¡Nada!  Ni  el 

más  leve  rumor  turba  el  silencio  de  esta  noche 
de  ensueño...  (Entra  en  el  pasillo.)  ¡Ay  Cándido! 
Ha  llegado  la  hora...  El  cuarenta  y  cuatro,  capi- 
cúa... Y  que  la  traigo  medio  kilo  de  los  bollos 
que  tanto  la  gustan.  (Se  para  en  la  puerta.) 

Jul.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta.)  ¡Mi  agüela!  ¡Si 

es  el  Barón! 

Bar.  Llamaremos  por  si  me    está  esperando.  (Da  dos 

golpecitos  en  la  prerta.) 

Her.  ¡Han  llamado!  ¿Será  ella? 

Tin.  (Que  no  ha  tenido  tiempo  de  desnudarse  naturalmente.) 

Ya  está  ahí.  ¡Que  vergüenza  me  da!  Valor  Tina! 
(Apaga  la  luz  del  cuarto  de  baño  y  queda  la  escena  a 
oscuras,  iluminada  débilmente  en  el  pasillo  por  una 
bombilla.) 

Bar.  No  contesta...  No  habrá  llegado  todavía.  (Empuja 

la  puerta  y  entra  cerrando.) 

Her.  ¡El  marido  de  la  Baronesa! 

Bar.  (Que  empieza  a  recorrer  la  habitación  a   tientas.)  No 

se  ve  ni  gota...  ¿Dónde  estará  la  llave  de  la  luz? 

Jul.  Habrá  poca  lacha...  ¡Citarse  con  un  barón! 

Tin.  (Sacando  la  cabeza  por  entre  las  cm  tinas  de  la  ducha 
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donde  se  ha  ocultado  al  apagar  la  luz.)¿  Por  que  no 
encenderá  la  luz?  Mejor...  Así  me  evitará  el  pri- 
mer rubor. 

Bar.  (Que  llega  a  la  cama.)  Esto  es  una  cama...   ¡El  le- 

cho! ¿Estará  ocupado?  (Lo  palpa.)  Nada.  ¡Y  que 
mullidito  está!  Pero  ¿donde  estará  la  luz? 

Jul.  (Asomando  la  cabeza  y  mirando  a  la  escalera.)  Más 

gente  que  sube...  jLa  señora  Oleo!  ¡La  Directora! 
Es  ella  la  que  se  ve  con  el  Barón...  (Se  ocultv.) 

Ole.  (Entra   decidida.)  No    debe   haber   subido   aún... 

¡Ardo  en  deseos  de  conocer  la  que  pretende  ro- 
barme la  felicidad!  Sea  quien  sea,  la  quedan  los 
minutos  contados...  (Va  a  la  puerta  y  entra.) 

Jul.  Ya  decía  yo;  que  a  Eleuterio  no  le   habían  gusta- 

do nunca  los  Barones... 

Bar.  ¡Ella!  Ya  está  ahí  mi  bailarina...  Tengo  el  corazón 

como  una  carraca...  ¡Que  nochecita  voy  a  pasar! 

Cle.  (Entra  y  cierra  rápidamente.)  No  hay   nadie  to- 

davía. Mejor.  (Va  a  tientas  a  la  llave  de  la  luz.) 

Her.  ¡Oleo!  ¡Ella  también! 

Tin.  Ha  entrado  una  mujer...  ¡Dios  mío!   ¡Como  salgo 

yo  de  aquí  ahora!  Voy  a  tenerme  que  pasar  la  no- 
che debajo  de  la  ducha. 

Ole.  Esta  bombilla  está  fundida...  (Va  a  tientas  hacia 

la  cama.) 

Bar.  (Que  va  a  tientas  a  su  encnentro.)  La  esperaré  con 

mis  brazos  amorosos...  (Al  encontrarse,  el  Barón  se 
abraza  a  ella.)  ¡Vidita! 

Ole.  (Asustada,  pero   ahogando   un  grito  de  sorpresa.) 

¡Jesús! 

Bar.  Me  ha  confundido.  No  soy  Jesús...  soy  Cándido... 

Tu  amor... 

Ole.  ¿Que  dice  usted?  (Va  a  la  lamparita  y  la  enciende. 

Se  ilumina  la  escena,  Oleo  apunta  al  Barón  con  su 
revólver.) 
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Bar  ¡Cleo! 

Cle.  ¡Barón! 

Tin.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Mi  marido! 

Bar.  ¡Caray!  Apunte  para  otro  lado...  Guárdese  la  pis- 

tolita...  Vaya    una  manera    de   saludar  que  tiene. 

Cle.  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Bar.  Déjeme  que  pueda  decírsele...  Me  ha   dejado  us- 

ted sin  gota  de  sangre..,  (Va  a  la  mesita  y  se  bebe 
un  vaso  de  agua.) 

Tin.  (Desde  su  escondite.)  ¡Infames!  ¡Son  amantes!  Y   yo 

sin  poder  salir  de  aquí...  Además,  me  está  en- 
trando un  picor  espantoso  por  todo  el  cuerpo... 

Bar.  (A  Cleo.)  Pues  me  parece  que  he  venido   aquí  a 

algo  parecido  a  lo  de  usted...  Al  amor...  Me  he 
puesto  en  combinación  con  Domingo  el  maitre. 

Clé.  ¡Con  Domingo!  ¿Es  posible? 

Bar.  Si  señora;  Mis  buenas  200  pesetas  me  ha  costado 

convencerle. 

Cle.  ¡Entonces  a  quien  tengo  que  matar  es  a  usted! 

Bar.  A  mí.  ¡Caray!  Esas  chapucillas  no   tienen   impor- 

tancia entre  hombres. 

Cle.  ¡Como  que  no!  Me  ha  robado  usted  el  cariño   más 

grande  de  mi  vida. 

Bar.  ¿Es  que  a  usted  le  gusta  mi  conquista? 

Cle.  Me  tiene  loca. 

Bar.  ¡Aguanta!  Ahora  resultamos  con  eso...  (Le  da  la 

caja.)  Para  usted  los  bollos,  señora.  Dígale  a  Pe- 
pita que  la  repudio. 

Cle.  ¿A  qué  Pepita? 

Bar.  A  la  que  a  usted  le  gusta, 

Cle.  Eso  es  un  insulto,   caballero.  A  mí  no   me  gusta 

más  que  Domingo. 

Bar.  Y  a  mí  Pepita,  que  es  a  la  que  espero. 

Cle.  ¡Ah!  Pero  no  es  Domingo. 

Bar,  Hoy  es  sábado, 
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Ole*  Perdone  usted...  No  sabe   el  peso  que  me  ha  qui- 

tado de  encima.  (Bebe.) 

Pla.  (Trayendo  casi  a  remolque  a  Eleuterio.J  Nada  ami- 

go Eleulerio.  ¡El  negosio  es  el  negosio! 

Ele.  Pero  mire  usted  señor  director,  que   esta  noche., 

la  verdad...  estoy  así...  algo  desencajado... 

Pla.  Nada  hombre...   Usted  no  sale  de  la  habitasión 

hasta  mañana...  De  eso  me  encargo  yo...  (Eleute- 
rio  huye  perseguido  por  Plá.) 

Cle.  (Va  a  la  puerta  y  escucha  horrorizada.)  ¡Mi  marido! 

Bar.  ¿Eh? 

Ole.  ¡Mi  marido!  ¡Que  he  oído  la  voz  de  mi  marido! 

Bar.  ¡Mi  padre! 

Ole.  ¡Qué  va  a  ser  su  padre!  ¡Es  mi  marido...  no   se  le 

despinta  el  acento!  ¡Y  si  nos  coge  aquí  juntos  con 
lo  escamado  que  está  conmigo,  nos  mata! 

Bar.  El,  también! 

Ole.  Escóndase,   por  Dios...   Escóndase  debajo  d©  la 

cama.  (Se  esconde  en  el  ropero  y  el  Barón  debajo  de 
la  rama.) 

Pla.  (Lo  trae  cojido  de  la  chaqueta.)  Nada,  amigo  Eleu- 

terio...  Dinero...  Esto  es  dinero...  Y  el  negosio  es 
el  negosio...  Aquí  me  tiene  vigilando  desde  el 
teléfono...  Usted  no  sale  de  esa  habitasión  hasta 
que  la  Baronesa  no  herede  los  seis  millones...  y 
nos  dé  la  prima  que  nos  ha  ofresido. 

Ele.  ¡Conque  la  prima!... 

Pla.  Hala  que  el  tiempo  es  oro  y  a  lo  mejor  lo  está  es- 

perando. (Le  da  un  empujón  y  le  echa  dentro  de  la 
habitación.) 

Ele.  Bueno...  Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Bebe  agua.) 

Pla.  (Frotándose  las  manos.)  Dinero...  Esto  es  dinero... 

(Mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  No  debe  ha- 
ber nadie...  No  se  oye  ningún  ruido...  ¡Cómo!  Pa- 
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rece  que  alguien  sube  por  la  escalera...  ¿Será  ella? 
(Se  oculta  en  el  ascenso}'.) 
Jül.  (Indignada.)  Vamos  que  el  señor  Plá  mirando  por 

la    cerradura   y    su   mujer  dentro...   ¡La   caraba! 
¡Aguanta!  ¡Otra  señora!  (Se  oculta.) 
Urr.  (Por  el  pasillo  tratando  de  ocultar  su  cara.  Con  gran 

precaución.)  Nadie  me  ha  visto...  ¡Calla  corazón! 
¡No  alborotes  que  nos  pueden  oir!...  Seis  años  que 
no  sentía  uüa  ansiedad  como  la  de  esta  noche...  El 
cuarenta  y  cuatro  pelao.  Aquí  es.  ¡No  te  detengas 
felicidad!  Vuela  por  ella!  (Abre  y  entra.) 

Ele.  (Dando  un  salto.)  ¡Doña  Urraca! 

ÜRR.  Aquí  me  tienes...  ¡Mingo!  ¡Mingo! 

Pla.  (Saliendo  y  echando  la  llave  a  la  puerta.)  Ahora  si 

que  no  se  me  escapan.,.  ¡Dinero!  ¡Esto  es  dinero! 

Urr.  ¿Me  esperabas  impaciente,  amor  mío? 

Ele.  Mucho...  Pero  mucho. 

Urr.  (Sentándose  junto  a  él  y  cogiéndole  mía  mano.)  Vidi- 

ta...  ¡Pichoncito  mío! 

Ele.  Con  esta  no  contaba  yo...  Si  me  viera  la  Cleo... 

Bar.  (Se  rasca  desaforadamente.)  ¡Todos  los  animalitos  la 

han  tomado  conmigo! 

ÜRR.  ¡Mingo;  no  sabes  lo  que  sentí   cuando  esta  tarde 

me  dijiste:  a  las  doce  en  mi  cuarto! 

Ele.  Pues  y  lo  que  lo  he  sentido  yo... 

ÜRR.  Vengo  aquí  como  va  el  arroyo  al  río...  en  torren- 

tes... Como  el  pájaro  a  la  fresca  verdura...  Como 
el  acero  al  imán...  Tu  mirada  me  atrae...  Me  fas- 
cina... Mírame,  Minguito. 

Ele.  (Después  de  mirarla.  Aparte.)  Es  que  es  un  loro  esta 

señora. 

Urr.  (Dejándose  caer  en  su  hombro.)  Así...  Mingo...  ¡Qué 

bello  pelo  tienes' 

Ele.  ¡Carabí! 

Urr.  ¡Qué  ojos!...  (Hermoso  sin  poder  contenerse  larga  un 
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estornudo  enorme.  La  pareja  da  un  respingo  y  se 
pone  en  pié.) 

Urr.  ¡Jesús! 

Her.  Gracias. 

ÜRR.  ¡Aquí  hay  gente,  Mingo!  ¡Aquí  hay  gente! 

Ele.  ¡Eso  creo  yo!  (Después  de  echar  una  mirada  por  ¡a 

habitación.)  ¿Pero  quién?  Habrá  sido  una  alucina- 
ción taya... 

ÜRR.  Yo  creo  que  ha  sido  un  estornudo... 

Ele.  Eso  me  ha  parecido  a  mí  también...  (Hermoso  es- 

tornuda otra  vez  con  mas  fuerza.) 

ÜRR.  ¡¡Otro!!  Aquí  hay  gente...  o  duendes... 

Ele.  Yo  creo  que  los  duendes  no  se  costipan...  (La  ca- 

ma empieza  a  tener  un  movimiento  de  raro  de  sube  y 
baja.  Es  que  el  Barón  no  puede  contener  el  picor  y  se 
rasca  contra  el  sommier.) 

Urr.  (Al  ver  la  cama.  Horrorizada  y  muerta  de  espanto.) 

¡Mingo!  ¡¡La  cama!! 

Ele.  (Temblándole  las  piernas.)  ¡La  panocha!  ¡Esa  cama 

baila  el  charlestón  sola! 

Urr.  (Se  agarra  fuertemente  a   Eleuterio.)    Aquí    hay 

brujas... 

Ele.  Estás  tú  sola,  mujer...  (Tina  asoma  la  cabeza.  La 

ducha  figura  que  empieza  a  funcionar  y  las  cortinas 
a  moverse.) 

Urr.  (Al  verlo.)  ¡¡Mingo!!  ¡La  ducha! 

Ele.  ¡La  ducha!  ¡Se  ha  abierto  sola! 

ÜRR.  ¡Y  la  cortina  de  la  percha! 

Ele.  ¡Esto  va  de  veras!  ¡Aquí  hay  duendes! 

Urr.  Yo  me  pongo  muy  mala...  Me  va  a  dar  algo. 

Ele.  Vamonos  de  aquí...  Se  pone  usted  mala  en  la   es- 

calera... 

ÜRR.  No  puedo...  Me  rueda  todo...   Me  muero...   Me... 

(Se  cae  desvanecida  en  el  sofá.) 

Ele.  Señora...  Señora...  Usted  lo  pase  bien...  Vamos, 
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que  yo  me  voy  de  aquí...  Eso  es  viejo...  (Va  con 
mucha  precaución  a  la  puerta.  Trata  de  abrirla,  pero 
se  la  encuentra  cerrada.)  ¡Nos  han  encerrao!  ¡Nos 
han  amolao!  (Empieza  a  dar  puñetazos  en  la  puerta.) 
¡Don  Plá!  ¡Señor  director!  ¡Don  Plá!  (Empieza  a 
sentir  el  picor  desazonador  de  todos.)  ¡La  Cibeles! 
¿Pero  qué  es  lo  que  me  pasa...?  (Empieza  a  ras- 
carse contra  la  pared.)  ¡Señor  director...!  ¡Serenoo! 
¡Abrir!  Pero  si  paece  que  me  ha  dao  el  baile  de 
San  Vito. 

Pla.  (Saliendo  del  ascensor.)  Párese  que  he  oído  voses... 

A  lo  mejor  es  que  ya  empiesan  el  tratamiento... 
Mira  por  la  cerradura.) 

Ele  .  (Dando  puñetazos.)  ¡  Abrir,  que  se  muere  la  Urraca! 

Pla.  ¿Qué  animal  dise  que  se  muere? 

JüL.  Parece  que  están  gritando...  ¿Qué  pasará? 

Pla.  (Abre  y  entra.)  ¿Qué  pasa  hombre?  ¿Qué  gritos  son 

esos? 

Ele.  Ay,  don  Plá  de  mi  alma...  Haga  usted  el  favor  de 

rascarme  en  esta  paletilla.. . 

Pla.  ¿Y  para  eso  grita   usted  tanto?  (Lo  rasca.)  Para 

rascar.. . 

Ele.  Ahora,  mire  usted  a  doña  Urraca... 

Pla.  ¡Doña  Urraca  aquí!  Y  con  un  asidente... 

Ele.  Sí,  señor...  (Va  a  ella.) 

Pla.  ¿De  qué? 

Ele.  De  los  duendes... 

Pla.  ¿De  qué  duendes? 

Ele.  De  los  que  hay  aquí. 

Pla.  No  me  venga  con  cuchufletas.  Esta  señora  nos  ha 

estropeao  el  negosio...  (Va  a  la  mesita  de  la  botella, 
llevándole  a  Urraca  un  vaso.)  Beba  usted,  señora... 

Ukr.  ¿Dónde  estoy? 

Pla.  Donde  no  debía  de  estar...  Ande,  beba.  ¡Nos  han 

sinematografiao! 
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ÜRR.  Muchas  gracias...  (Bebe.) 

Pla.  Maldita  la  grasia  que  me  ha  hecho  a  mí. 

Urr.  (Que  al  incorporarse  ve  otra  vez  la  cama  y  la  ducha.) 

¡Los  duendes  otra  vez! 

Pla.  ¡No  grite...!  Que  se  van  a  despertar  los  huéspedes 

Ele.  ¡Las  brujas!  ¡Mírelas  usted! 

Pla.  (Horrorizado.)  ¡La  Barseloneta!  ¿Qué  es  eso? 

Tin.  Yo  no  puedo  más.,.  Yo  me  voy  de  aquí,   pase  lo 

que  pase...  (Sale  de  la  ducha  liada  completamente  en 
la  sábana  de  baño  dando  la  sensación  de  que  es  un 
duende  realmente.) 

Ele.  (Ya  más  muetto  que  vivo.)  ¡La   Corredera   de  San 

Pablo!  (Se  agarran  los  tres  muertos  de  miedo.) 

Pla.  ¡Un  duende  con  medias  de  seda  y   en   chanclas...! 

Cle.  Esta  es  la  única  ocasión  para  poder  salir  de  aquí... 

(Sale  de  su  escondite  cubierta  también  con  una  de  las 
cortinas  del  ropero.) 

ÜRR.  ¡Aaaah...! 

Ele.  ¡Otro  duende!  (Los  tres  quedan  más  horrorizados  y 

tratan  de  ocultarse  detrás  del  biombo,  pero  Hermoso 
se  traslada  con  biombo  y  todo,  para  no  ser  descubierto, 
dando  también  la  sensación  de  que  el  biombo  anda 
solo.  Los  tres  se  miran  y  tratan  de  hablar,  pero  la 
emoción  no  les  deja,  diciendo  solo  algunos  gritos  gu- 
turales. Los  tres  fantasmas,  a  medida  que  salen  al 
pasillo,  salen  de  estampía  por  la  escalera.  Juliana 
presencia  el  desfile.) 

Bar.  (Asomando  la  cabeza.)  ¿Cómo  saldría  j'o...?   ¡Como 

no  sea  con  la  cama  a  cuestas...! 

JüL.  Ahora  me  toca  a  mí.  (Va  decidida  al  cuarto  y  se 

queda  en  la  puerta.)  Buenas  noches. 

Ele.  ¡Juliana! 

Jül.  La  misma.  (Entra.  A  don  Plá  y  a  doña   Urraca.) 

Hagan  ustedes  el  favor  de  salir  de  aquí,  que  tengo 
que  hablar  a  solas  con  este  señor. 
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Pla.  Sa...  sa...  salir...  de...  aquí...   Con  la...  la...  jinda 

que  tiene  esta  se...  señora... 
Urr.  Yo  no  me...  me...  me...  me  meneo  de  aquí  en  toda 

la  noche. 
Ele.  Yo  sí  me  voy  ahora  mismo. 

JüL.  Tú  eres  el  único  que  te  tiós  que  quedar  aquí. 

Pla.  (A  Eleuterio.)  Usted  sería  capaz  de  irse... 

Ele.  A  esta  la  tengo  yo  más  miedo  que  a  los  duendes... 

Usted  no  la  conoce... 
Jul.  Con  que.  .  Por  esta  puerta  se   va  a   la   escalera... 

Pero,  vamos.  O  llamo  a  todo  el   mundo    para  que 

los  vean  aquí  juntos. 
Pla.  Mire  usted  que... 

Urr.  ¡No!  ¡El  escándalo,  no!  Vamonos,  don  Plá 

Pla.  Vamonos...    (Agarrándose    a    Urraca.)   Agárrese 

bien... 
ÜRR.  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  rascarme  aquí  en 

la  espalda? 
Pla.  A  usted  también...  A  esta  gente   el   miedo  le  da 

por  picarle  todo  el  cuerpo...  Ya  está... 
ÜRR.  Pues...  que  ustedes  descansen. 

Pla.  Igualmente...  (Salen  los  dos  con  un  miedo  cerval. 

Juliana  les  ve  marcharse  desde  la  puerta  muerta  de 

de  risa.  Al  llegan  a  la  mitad  del  pasillo  les  llama.) 
Jül.  ¡Oigan!  (Los  dos  sufren  una  tremenda  impresión  al 

oir  la  voz  de  Juliana.) 
Pla.  ¡Aaah!  (Y  salen  de  estampía  por  la  escalera  del  pa- 

sillo.) 
Jül.  (Qde  entra  y  cierra  con  llave.)  Y  ahora  que  se  han 

ido  los   duendes  y  las  brujas,  te  voy  a  poner  la 

cara  como  un  pan  de  higos.  Mira  las  uñas... 
Ele.  ¡Caray,  qué  buenas  pa  rascarme  en  este  omoplato! 

Jül.  Pa  sacarte  las  tiras  de  pellejo... 

Ele.  ¡Ay,  sí!  Sobre  tó  en  este  lao... 

Jül.  Y  pa  sacarte  los  ojos  y  arrancarte  la  lengua  y... 
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(Saca  las  tijeras.)  cortarte  las  alas  pa  que  escar- 
mientes de  una  vez. 

Ele.  ¿A  mí?  ¿Por  qué,  vamos  a  ver?  ¿Porque  he  procu- 

rao  buscar  una  colocación  pa  que  tú  la  disfrutes? 

Jül.  ¡Será  mantecao! 

Ele.  Eso  lo  sabes  tú,  negra  de  mis  huesos...  Como  yo 

sé  que  soy  el  único  hombre  qoe  te  ha  hecho 
tilín... 

Jul.  Eso  es  lo  que  tú  crees. 

Ele.  Porque  tú  me  lo   has  dicho...  El  otro   día  que  te 

enamoraste  de  mí  sin  saber  que  era  yo... 

Jül.  (Aparte.)  Es  verdad...  Me  ha  cogido...  Es  que  es- 

tás pa  comerte...  (Muy  melosa.) 

Bar.  (Debajo  de  la  cama.)  ¡Atiza!   ¡Estos  empienzan  a 

ablandarse! 

Jül.  ¿Quién  va  a  ser  más  guapo  que  tú,  ni  más  castizo 

que  tú,  ni  más  chulo  que  tú? 

Ele.       .      ¡Tú! 

JüL.  Y  ahora,  pa  mí  siempre... 

Ele.  Pa  tí  siempre... 

JüL.  ¿Vas  a  quererme  mucho? 

Ele.  Mucho...  Pero...  ráscame  otra  vez  en  el  espinazo... 

Es  que  no  sé  qué  me  pasa... 

JüL.  (Después  de  rascarle.)  Pues  que  el  señor  Hermoso 

ha  echao  en  el  agua  unos  polvos  que  tenías  enci- 
ma de  la  mesilla. 

Ele.  ¡Mi  madre!  ¡El  único  invento  que  no  me  había  fa- 

llao  nunca!...  ¡Una  fórmula  pa  quitar  el  moquillo 
a  los  perros.  (Al  rascarle  Juliana,  se  le  queda  mi- 
rando muy  amorosa.)  ¡Eleuterio! 

Ele.  ¡Juliana!  ¿Has  cerrao  la   puerta  pa  que  no  entren 

los  duendes? 

Jül.  Aquí  está  la  llave.  ( Van  hacia  la  cama.) 

Ele.  ¡Castiza! 
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Jul.  ¡Castigador! 

Bar.  ¡Pues  sí  que  me   voy  a  pasar  una  nochecita  de 

bodas! 

TELÓN  RÁPIDO 

MUTACIÓN 

CUADRO   QUINTO 

Al  frente,  la  fachada  del  Hotel  del  Balneario,  con  gran  puerta 
de  entrada.  Delante  una  terraza  con  escalinata  que  va  a  dar  a  la 
escena,  que  figura  en  su  vrimer  término  un  jardín  con  su  esplana- 
da  en  el  centro  y  hermosos  macizos  en  los  laterales.  Es  de  noche. 
La  escena  iluminada  por  dos  artísticos  faroles  que  habrá  en  la 
escalinata. 

ESCENA  I 

(Don  Pla  y  Minter  Blak.  Este  tiene  tipo  de  inglés 
con  monoecle  y  el  pelo  muy  planchado  hacia  atrás. 
Ambos  de  etiqueta.) 

Pla.  (Sentados.  Casi  lloroso.)  Se  trata  de  mi  negosio...  de 

mi  ruina...  Desde  la  noche  de  los  malditos  duen- 
des, el  hotel  se  queda  vacío...  Los  agüistas  se  van 
por  rasimos...  Yo  quiero  evitarlo  y  organiso  fies- 
tas como  la  de  esta  noche,  que  me  cuestan  un  sen- 
tido, pero  no  consigo  nada...  La  gente  se  me  va. 
En  usted  confío,  míster  Blak.  Usted  es  una  nota- 
bilidad en  eso  de  la  brujería;  sabrá  descubrir 
esos  hados  misteriosos. 

Bla.  (Con  marcado  acento  extranjero.)  Yes.   Confiag  en 

mi  siensia.  Yo  teneg  poder  bastante  para  higno- 
tisar  todo  el  hotel.  Mi  haseg  declarar  a  quien 
quiera...  Y  mí  tener  datos  muy  interesantes...  En 
la  fiesta  de  esta  noche,  mi  querer  haser  un  espe- 
rimento  sensasional...  Será  un  número  bomba. 
Yo  demostrar  mi  poder  hignotico...  Ahora  será 


—  60  - 

conveniente  que  venga  el  maitre.  Es  un  gran  mé- 
dium magnético. 

Pla.  En  seguida.   (Mirando  para  la  izquierda.)  Me  pá- 

rese que  está  allí.  (Llama  dando  palmadas.) 

Bla.  ¿Qué  haseg,  mister  Plá? 

Pla.  Llamar  al  maitre. 

Bla.  No  hace  falta  las  palmadas...  Viendrá  en  seguida.. 

Basta  con  el  poder  de  mis  ojos.  ¡Fíjese!  (Se  res- 
triega los  ojos  y  va  al  lateral  izquierda.  Mira  fija- 
mente, acciona  con  los  brazos  como  queriendo  atraer- 
se al  maitre  por  el  magnetismo .  Don  Plá  a  su  lado 
no  pierde  detalle. 

Ele.  (Sale  por  el  lateral  opuesto.)  Me  paece  que  han  11a- 

mao  por  aquí.  (Al  ver  a  todos,  va  a  ellos  de  punti- 
llas.) ¿Qué  harán  ahí  ese  par  de  chiflaos. 

Pla.  No  se  mueve,  Mister  Black. 

Bla.  Ya   viendrá.   Nadie  poder   resistir   el  poder  de 

mis  ojos.  (Sigue  accionando  cómicamente.) 

Elp.  (Que  ha  llegado  junto  a  ellos  y  mira   también  hacia 

donde  Mista  Blak  dirige  su  poder.)  Pero  bueno;  ¿es 
que  quién  nstés  que  venga  alguien? 

Pla.  ¡El  maitre!  ¡Está  aquí  el  maitre,  Mister  Blak! 

Bla.  Yo  desir  que  viendrá  y  ha  venido... 

Pla.  Ya  lo  veo,  ya.  ¡Por  derriere!  ¡Por  detrás! 

Bla.  Es  igual.  Nadie  poder  resistir  el  poder  de  mis  ojos. 

(Se  queda  mirando  fijamente  a  Eleuterio.)  Usted  ser 
el  maitre?... 

Ele.  Pa  servirle.  (Mister  Blak  intensifica  más  aún  su 

acción  magnética.)  Cómo  me  mira  este  tío...  (Se  son- 
ríe y  se  arregla  la  corbata  y  el  cuello,)  ¿Tendré  algo 
en  la  cara?  (Mister  Blak  para  atraerle  le  pone  el 
dedo  índice  delante  de  los  ojos.  Eleuterio  al  verlo.)  Un 
deo,  si  señor.  (Don  Plácido  no  pierde  detalle  y  Mis- 
ter Blak  viendo  que  un  dedo  es  insuficiente,  le  pone 
dos.)  ¡Acabaremos!  Ya  sé  lo  qu©  quiere  ©1  mister.. 
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Venga  usted  conmigo...  Lo  que  es,  que  lo  pide 
como  los  chicos  de  los  colegios... 

Pla.  Esto  no  se  duerme  ni  cantándole  la  nana. 

Bla.  Ya  dormirá...  (Se  queda  mirando  fijamente  a  Mis- 

ter  Blak,  hace  dos  muecas  cómicas  y  se  queda  Roque 
al  parecer.)  Ya  está.  Dormirá  hasta  que  yo  le  or- 
dene... Y  hará  lo  que  yo  le  mande.  Usted  verá.  (A 
Eleuterio.)  Traer  al  señor  Barón...  Mi  querer  co- 
noserlo...  Pero  sin  hablar  con  él  ni  una  palabra... 
Vamos... 

Ele.  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda  con  paso  vacilante.) 

Si  me  despierto,  este  tío  me  atiza...  ( Vase.) 

Pla.  Este  hombre  es  un  mago. 

Her.  {Por  la  derecha.)   Señor  director...  Ya   está  todo 

dispuesto  para  la  fiesta.  Va  a  resultar  espléndi- 
da. 

Pla.  Pues  cuanto   antes,   mejor.   Estoy  deseando  que 

Mister  Blak  haga  su  anunsiado  ©sperimento  de 
ilusionista. 

HéR.  Pues  cuando  usted  quiera. 

PLA.  Esperemos  a  que  venga  el  Barón. 

Bla.  Vendrá  en  seguida.  (Mirando  al  lateral  izquierda.) 

Aquí  está  ya.  (Por  la  izquierda  sale  Eleuterio  y  el 
Barón  detrás  de  él,  mirándole  fijamente  la  espalda. 
Parece  que  va  prendido  por  un  hilo  invisible .  Don 
Plácido  contempla  la  llegada  del  Barón  con  la  boca 
abierta.  Mister  Blak  sonríe .  Por  fin  Mister  Blak  co- 
ge al  Barón  por  un  brazo  y  lo  detiene  en  su  marcha.) 

Bla.  No  extrañar  nada,   señor  Barón.   El   maitre   está 

abajo  los  efectos  de  una  acción  magnética  y  esta 
acción  se  le  ha  contagiado  a  usted  y  por  eso  le 
sigue  a  todas  partes... 

Bar.  Además  tengo  interés  en  leer  el  letrero  que  lle- 

va en  la  espalda.  (Eñ  efecto.  Al  Volverse  Eleuterio 
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lleva  prendido  un  letrero  en  la  espalda  que  diga:  «£é- 
gueme.») 

Ele,  (Haciendo  mutis.)  A.  vivo  no  me  gana  a  mí  ningún 

inglés. 
Bla.  (Aparte.)  ¡Que  patata! 

Pla.  La  estábamos   esperando    para   empezar  la  gran 

fiesta  de  las  flores. 
Bar.  Es  que  estaba  vistiéndose  mi  mujer,  y  la  estaba 

dando  los  últimos  toques... 
Pla.  Pues  amigo  Hermoso.  Puede  empezar  el  festejo 

Her.  Ahora  mismo.  (La  fachada  del  hotel  le  ilumina,  ha 

servidumbre  se  coloca  en  la  balaustrada  y  la  puerta 

del  edificio  se  abre  y  aparece  en  su  centro  el  bailarín 

como  una  estatua.  Después  desciende  a  la  escena  y 

baila.) 

MÚSICA 

Oscuro  en  el  jardín  quedando  iluminado  este  por  el  foco  rojo.  De 
la  puerta  del  Balneario  al  abrirse,  aparece  el  diablo  rodeado  de 
llamas  y  entre  bengalas  rojas.  Toda  la  escena  aparecerá  con  ese 
aspecto  de  fuego.  En  primer  término  caerán  dos  rompimientos  que 
simularán  grutas  del  Averno.  De  los  laterales  saldrán  las  diablas 
con  unos  tenedores  que  cuando  indique  la  orquesta,  serán  liras  me- 
tálicas gue  acompañarán  la  danza  de  la  orquesta.  El  demonio 
saltará  desde  la  puerta  al  centro  de  la  escena  y  bailará  una  danza 
infernal,  siempre  artística,  pero  a  gusto  del  que  la  ejecute.  Termi- 
nado el  número  desaparece  el  demonio  y  las  diablas,  los  rompi- 
mientos desaparecen  y  el  jardín  vuelve  a  tomar  su  posición,  pero 
apareciendo  dos  enarmes  jarrones  en  los  laterales  dentro  de  los 
cuales  habrá  en  cada  mío  seis  segundas  tiples  vestidas  de  flores^ 
Los  macizos  de  los  laterales  también  serán  representados  por  ti- 
ples. Los  jarrones  serán  de  tela,  que  sostendrán  las  tiples  con  la 
mano,  dejando  ver  por  encima  solo  los  adornos  de  las  cabezas  con 
enormes  rosas. 
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HABLADO 

Bla.  ¡Bravo.  Mucho  bonito! 

Bar.  ¡Las  flores! 

MÚSICA 

Por  los  laterales  y  alternativamente  saldrán  cinco  tiples  vesti- 
das de  flores  distintas  y  siempre  cuando  se  indica  en  la  orquesta» 
Cantarán  el  número  y  artojarán  florea  al  público  de  unas  canas- 
tillas que  llevarán.  Del  centro  de  cada  jarrón  saldrá  al  espacio 
una  mariposa  (segunda  tiple)  que  bajarán  a  escena  y  evolacionan 
entre  los  jarrones  y  entre  las  primeras  tiples.  Cuando  se  indica  en 
la  orquesta,  los  jarrones  se  abaten  y  de  dentro  de  ellos  salen  las 
flores  que  evolucionan  formando  artísticas  figuras  con  las  maripo- 
sas y  las  tiples.  Cuídese  este  número.  Terminado,  las  flores  figu- 
ran que  son  perseguidas  por  las  mariposas,  haciendo  mutis  pot 
los  laterales  con  las  mariposas,  quedando  solo  en  escena  las  pri- 
meras tiples,  que  serán  las  que  han  hecho  los  papeles  de  La  Baro- 
nesa, Juliana,  Cleo,  más  otras  dos. 

NUMERO  DE  LAS  PLORES 

Flor  1.a  Flores 

de  todos  aromas,  de  todos  colores, 
Flor  2.a  Rosas 

son  las  más  lozanas,  son  las  más  hermosas, 
Flor  3.a  y  llevo  jazmines 

las  flores  que  adornan  los  bellos  jardines, 
Flor  4.a  y  también  claveles 

igual  que  los  labios  que  brindan  las  mieles. 
Flor  5.a  (Cleo.) 

Y  hasta  la  amapola 

colores  que  tiene  la  sangre  valiente 

de  tierra  española. 
Todas  Flores 

Brindáis  los  perfumes  que  huelen  a  amores, 
Bellas 
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igual  que  destellos  de  un  manto  de  estrellas. 

Besa 
que  tienen  tus  hojas  dulzores  de  fresa... 

Flores 
lleváis  el  suspiro  de  amor  y  dolores... 
(arrojan  flores  al  públieo.) 
Flor  5.a  (Oleo.) 

Rosas  tenéis  un  alma  de  mujer 
y  es  el  perfume  vuestro  embriagador, 
besos  de  un  paraiso 
donde  la  vida,  solo  es  amor. 
Tod\s  Rosas  tenéis  un  alma  de  mujer 

etc. 

(Salen  las  mariposas  y  evolucionan  alrededor  de  las 
flores;  los  jarrones  se  abren  y  salen  las  segundas  ti- 
ples con  trajes  de  flores,  figurando  que  son  persegui- 
das por  las  mariposas.) 

Todas  Busca,  busca  mariposa 

unos  labios  deliciosos 
que  te  besen  con  amor... 
Busca,  busca  mariposa 
con  tus  alas  vaporosas 
el  perfume  de  una  flor. 
Que  las  flores  son  hermosas 
y  olorosas 
y  preciosas... 
Y  sus  pétalos  jugosos 
y  sabrosos 
al  besar. 

HABLADO 

Bla.  Bravo.  Mocho  bonito. 

Bar.  ¡Las  Adres! 
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HABLADO 

BAR.  ¿Eh,  que  le  ha  parecido? 

Bla.  Jamón...  Salchichón  y  todos  los  embutidos. 

Pla.  Esto  no  lo  hay  en  Escocia... 

Bar.  En  Escocia  no  hay  más  que  bacalaos... 

Pla.  Ahora  señores,  voy  a  presentarles  al  famoso  pro- 

fesor Blak,  que  llegó  esta  mañana.  Ilusionista, 
magnetisador  y  durmiente.  Duerme  más  que  el 
Veronal. 

Bla.  Señores...  Quiero  presentar  a  ustedes  un   experi- 

mento muy  sensacional...  Nunca  visto...  Muy  in- 
teresante... 
¿Y  qué  es? 

A  elegir;  ilusionismo;  magnetismo  o  espiritismo. 
Es  lo  mismo. 

(Aparte.)  Valiente  pelmazo. 

Es  un  momento  nada  más...  Se  trata  de  atar  fuer- 
temente a  dos   personas  cou    fuertes  ligaduras  J 
esposas,  y  solo  por  la  influencia  de   mi  mirada, 
las  ligaduras  y  las  esposas   se  desatan  solas  a  la 
vista  del  público. 
¿Será  posible? 
Este  gachó  es  un  camelista. 
Bueno;  vamos  a  verlo. 

Usted  para  eso  viene  de  perilla,  señor  Barón. 
Con  mucho  gusto. 

Póngase  aquí.  (Le  pone  en  el  centro  de  la  escena.)  Si 
la  señora  Baronesa  quiere  acompañar  a  su  esposo... 
Ya  lo  creo. 

Póngase  junto  a  él.  (Lo  hace.)  Ahora,  pueden  exa- 
minar las  cuerdas  y  las  esposas,  para  que  vean 
que  no  hay  nada  de  trampa.  (Presenta  las  cuerdas.) 
Y  para  que  vean  que  el  experimento  es  real,  será 
otra  persona  la  que  los  ate  con  todas  sus  fuerzas... 
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Usted  mismo,  (A  Eleuterio.)  señor,  será  tan  ama- 
ble de  atar  a  estos  señores... 

Ele.  Anda...  Pues  he  atao  yo  pocos  baúles...  (Atará  a 

los  Barones.) 

Bla.  ¿Está  ya?  Vean  a  ver  si  pueden  desatarse.  ¿No? 

Ahora  viene  lo  sensacional...  ¡Atensión!  (Míster 
Blak  se  quita  la  peluca  y  en  correcto  castellano  dice:) 
De  orden  de  la  Autoridad,  quedan  ustedes  de- 
tenidos... (Gran  sorpresa.) 

Bar.  ¿Eh? 

Tin.  ¡Jesús! 

Bla.  (A  Hermoso.)  Lea  usted  este  telegrama  que  le  da- 

rá la  clave  de  todo. 

Her.  (Leyendo.)  «Detenga  dos  frescos,   que  haciéndose 

pasar  por  Barones  del  Salto,  veranean  en  el  Bal- 
neario de  «La  Cascada».  Son  la  doncella  y  el  ayu- 
da de  cámara.» 

Pla.  ¡¡Santa  Pola!! 

Bla.  Vean  ustedes  si  el  número   que  tenía  preparado 

es  sensacional.  (Va  al  Barón  y  le  da  un  tirón  de  la 
perilla  y  se  la  arranca.)  Ya  decía  yo  que  venía  us- 
ted de  perilla. 

Ele.  ¡Atiza!  ¡Se  la  ha  arrancao! 

Tin.  Nos  han  pescao... 

Bar.  Nos  han  amolao... 

Bla.  Vamos...  Andando.  (Mutis  con  ellos  por  la  derecha.) 

Ele.  ¡Mi  madre,  que  par  de  esquimales!... 

Pla.  (Que  caído  en  un  asiento  se  tira  de  los  pelos.)  ¡Mi  ne- 

negosio!  Mi  ruina!  ¡Me  habían  sacado  más  de  seis 
mil  pesetas  a  cuenta  de  la  prima!... 

Ele.  Pues  en  vez  de  una  prima,  ha  resultado  un  primo 

que  es  usted. 

Pla.  ¡Mi  dinero!  ¡Mi  ruina! 

Ele.  Le  está  a  usted  bien  empleao. 

Es  qué  usted  se  ha  figurao  •'"  ■'"'. 
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Tiples 


Todos 


qvie  la  vida  es  un  negocio, 
y  anda  por  ahí  cada  socio 
de  muchísimo  cuidao. 
Trabaje  usted  honradamente 
y  no  acapare  el  dinero 
a  costa  de  tanta  gente 
que  en  la  vida,  lo  primero 
es  ser  noble  y  decente. 
Siga  la  fiesta  empezada... 
a  reirse  y  a  vivir 
que  así  nació  «La  Cascada» 
solo  para  divertir 
sin  pretensiones  de  nada. 

MÚSICA 

(De  los  laterales  salen  todas  las  segundas  tiples  arro- 
jando pétalos  y  confetti  y  serpentinas  y  flotes  mis- 
mas. Cantan  todas  un  Charlestón  final.) 

Charlestón 

eres  un  baile  que  dá  congestión. 

Charlestón 

es  lo  que  bailan  los  pollos  cañón. 

Baile  inglés 

que  ya  le  ves 

dentro  de  los  cabarés 

y  en  las  castizas  Kermes... 

Y  en  el  Riz 

o  en  un  salón 

solo  se  baila  en  Madrid 

Charlestón. 

Charlestón 

eres  un  baile  que  dá  congestión, 
etc. 

(Termina  la  obra,  con  gran  bullicio  y  un 
vivo  en  la  orquesta.) 

TELÓN 

FINAL  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

«Adrián»,  juguete  en  un  acto. 

«Palomas  y  gavilanes»,  zarzuela  en  un  acto. 

«El  rosal  de  la  verja»,  comedía  en  dos  actos. 

«La  cortijá  d'Aveniya»,  sainete  en  un  acto. 

«León,  Zamora,  Salamanca»,  juguete  en  tres  actos. 

«Doraida»,  zarzuela  en  dos  actos. 

«Nik-Homedes»,  cinedrama  bufo  en  tres  actos. 

«El  padre  Primitivo»,  juguete  en  tres  actos. 

«Un  remedio  eficaz»,  entremés. 

«El  Cristo  pobre»,  comedía  en  tres  actos. 

«Entre  dos  fuegos»,  entremés. 

«Simé»,  juguete  en  tres  actos. 

«Gabinete  modelo»,  pasatiempo  en  un  acto. 

«¡Las  picaras  mujeres!»,    comedía  en  tres  actos. 

«El  mendigo  de  Gfuernica»,  comedía  en  tres  actos. 

«La  hija  de  todos»,  comedía  en  tres  actos. 

«De  buena  cepa»,  revista  en  un  acto. 

«La  Cascada»,  juguete  lírico  en  dos  actos. 

«La  mala  yerba»,  sainete  en  un  acto. 


